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			LOS UNICORNIOS SON REALES.

			O al menos eso creo.

			Los dragones sí lo son. Los he visto. El chupacabras también es real, al igual que Pie Grande.  Y las sirenas, aunque no son como crees.

			Pero regresemos a los unicornios. Cuando yo, Profesor Mito Fauna, era joven, vivía en la ladera de una montaña en Perú. Un día escuché el rumor de que en mi pueblo había un unicornio en  peligro, en la parte más alta de las montañas. En ese momento fundé la Sociedad Unicornio de Rescate  —de la que yo era el único miembro— y me propuse salvarlo. Sin embargo, cuando por fin lo encontré, vi que no era un unicornio, sino una jarjacha, la legendaria llama andina de dos cabezas. Estaba un poco decepcionado, pero la rescaté de todos modos. Por supuesto.

			Ahora, después de muchos años, hay miembros de la Sociedad Unicornio de Rescate por todo el mundo. Juramos proteger a todas las criaturas míticas y legendarias. ¡Eso incluye a los unicornios, si es que los encontramos! ¡Y estoy seguro de que lo haremos!

			Nuestros enemigos son poderosos e implacables, y necesitamos urgentemente la ayuda de alguien valiente, amable, curioso y valiente (sí, dije valiente dos veces. Es muy importante).

			¿Nos ayudarás? ¿Aunque eso signifique arriesgar tu vida?

			¿Te unirás a la Sociedad Unicornio de Rescate?

			Espero que sí. Las criaturas te necesitan.


			Defende Fabulosa! Protege Mythica!
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			CAPÍTULO

			 UNO

			Elliot Eisner estaba acostado bocabajo enfrente de su casa en su nueva ciudad: Nueva Jersey.  El cielo de la mañana estaba despejado. Los chicos iban camino a la escuela, y pateaban las hojas amarillas y rojas. Olía a otoño. 

			¿Por qué Elliot yacía en el pavimento, bocabajo? 

			No estaba seguro, pero recordaba lo sucedido: abrió la puerta de su casa, pisó algo y cayó de cabeza por las escaleras. 

			Se levantó y luego volteó para ver con qué se había tropezado. 
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			Delante de su puerta había un paquetito envuelto en papel de color café. No decía de dónde venía, y tampoco tenía ningún sello postal. Sólo había un nombre escrito con tinta café. Qué extraño. Examinó el paquete. 

			Era su nombre. 

			B 


			El día anterior había sido raro para Elliot. Fue su primer día de clases en su nueva escuela. Hizo una amiga, Uchenna Devereaux. Era muy excéntrica. Se vestía como cantante de punk rock e inventaba canciones caprichosas sobre cualquier tema. Además, sentía un deseo enorme de ponerlos a ambos en peligro mortal. Dicho esto, era divertida y valiente. A Elliot le caía muy bien. Habían rescatado a un joven demonio de Jersey (que se suponía que era una criatura imaginaria, pero este definitivamente no lo era) y, al parecer, lo habían adoptado. Un espeluznante maestro de su escuela, llamado Mito Fauna, los había invitado a unirse a su organización secreta: la Sociedad Unicornio de Rescate. Su misión era salvar a las criaturas mitológicas en peligro. 

			Así que sí, había sido un día raro. 

			Elliot miraba el paquete misterioso que habían dejado en la entrada de su casa. 

			Para él. 

			Rompió el papel que lo envolvía, y encontró un libro que se titulaba El País Vasco. 

			—¿Qué? —dijo Elliot en voz alta. 

			¿Por qué alguien le enviaría un libro a su casa? ¿Y quién era ese alguien? ¿Podía tener un segundo día de clases normal y a salvo en la Primaria Pinos del Sur, por favor? 

			Suspiró. Se puso el libro bajo el brazo, se echó la mochila al hombro y se encaminó hacia la escuela. 
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			CAPÍTULO

			 DOS

			Por lo regular, Uchenna Devereaux salía de su casa con un zapato desabrochado, dejando la mitad de la tarea en el piso de arriba, debajo de su cama, haciendo como si tocara la guitarra y cantando las canciones que componía en la regadera. 

			Pero ese día no fue así. 

			Abrió la puerta de su casa y miró a ambos lados de la calle antes de salir a la mañana fresca de otoño. Se puso la mochila al hombro, ajustó las correas y emprendió el camino hacia la escuela cautelosamente. El día anterior había sido raro. 

			Había hecho un nuevo amigo llamado Elliot. No era muy cool que digamos: se ponía nervioso con facilidad, memorizaba libros enteros acerca de cosas que lo podían matar y sin duda no era rockero. Pero era listo y divertido. A Uchenna le caía bien. Además, habían conocido a un demonio de Jersey, y el maestro más extraño de su escuela los había invitado a unirse a su sociedad secreta. Dicha sociedad tenía unos enemigos ricos y poderosos: los hermanos Schmoke, dos multimillonarios que eran dueños de media ciudad y tenían negocios por todo el mundo. 

			Tal vez Uchenna, Elliot y el extraño profesor  irrumpieron en la mansión de los hermanos  Schmoke. 
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			Está bien, eso fue exactamente lo que hicieron. 

			Y, por esa razón, era que estaba tan atenta esa mañana de camino a la escuela. Cuando dio vuelta en la esquina de su cuadra hacia la avenida principal, vio algo por encima del hombro. A sólo unas cuadras estaba el vecindario más rico de la ciudad, justo donde se levantaba la mansión de los hermanos Schmoke. A lo lejos, apenas distinguía las monstruosas chimeneas de la planta de energía de Industrias Schmoke, que despedían nubes ondulantes y negras. Uchenna... ¡pam! 

			La chica cayó fuertemente sobre su trasero. Un chico delgado con rizos cafés yacía bocarriba en la banqueta y miraba al infinito. Junto a él había un libro abierto. 

			—¡Elliot! —exclamó Uchenna.

			—Ay —dijo Elliot.

			—¡No te vi! 

			—Está bien. De haberme visto, me hubieras tacleado a propósito. 

			Uchenna se rio y se puso de pie.

			—Vamos, tenemos que ir a la escuela.

			Elliot se quedó inmóvil en el suelo.

			—No lo creo. Este día ya es muy raro. Ir a la escuela lo empeorará todo.

			Uchenna lo tomó de la muñeca, lo ayudó a levantarse y luego recogió el ejemplar de El País Vasco para entregárselo a su dueño. 

			—Vamos. Sin importar lo raro que sea el día de hoy, es mejor enfrentarlo juntos. 

			Elliot sacudió sus pantalones caqui y miró a Uchenna con los ojos entrecerrados. 

			—Tu entusiasmo me enferma. 

			Uchenna sonrió, puso un brazo alrededor del cuello de Elliot y lo arrastró hasta la escuela. 
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			CAPÍTULO

			 TRES 

			Elliot y Uchenna se sentaron en el extremo de una de las grandes mesas de la cafetería y esperaron a que sonara la campana. Los chicos se reunían en las puertas dobles mientras reían, bromeaban y discutían sobre lo que hubieran visto en la televisión o en la computadora el día anterior. 

			Elliot y Uchenna no lo hacían. Elliot le contaba a su amiga sobre el misterioso libro que habían dejado en su puerta. 

			—No he leído mucho todavía. Sólo los primeros cinco capítulos. 

			—¿Leíste los primeros cinco capítulos desde tu casa hasta la esquina donde chocamos? ¡Es una cuadra! 

			—Son cortos. Y leo muy rápido.

			—¿Y qué aprendiste?

			—Pues aprendí sobre el pueblo vasco, los euskaldunak.

			—¿Los eus-cal-du-nac?

			—Sí. Son sorprendentes. Son montañeses que viven entre España, Francia y el mar desde hace miles de años. Casi todos los imperios europeos han intentado conquistarlos, pero ninguno ha podido. 

			—Suena increíble.

			—Oh, sí.

			—¿Tienes alguna idea de por qué estás leyendo ese libro o de quién te lo dio?

			—Tengo dos teorías. Ambas me asustan.

			Uchenna se encogió de hombros.

			—Te asustas con facilidad.

			—Una posibilidad es que hayan sido los hermanos Schmoke.

			—Okey, eso me asustaría a mí también. Pero ¿por qué te darían un libro?

			—Ni idea. ¿Como... advertencia? La otra persona que pudo habérmelo dejado es... 

			B 

			En ese preciso instante, las puertas de la cafetería se abrieron de golpe y entró un hombre enjuto y alto, con la barba blanca y negra, y una explosión de cabello despeinado. Llevaba puesto un traje de tweed viejo y unos zapatos que probablemente habían sido costosos hacía cuarenta años. Debajo de unas cejas pobladas, sus ojos se posaban en todos los estudiantes que estaban cerca. Todos los chicos huyeron de él. 
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			Y era de esperarse, porque parecía que podía atacar a alguien. 

			Era el Profesor Mito Fauna. 

			—La otra posibilidad —continuó Elliot, señalando al hombre que miraba por la cafetería como si estuviera buscando a su próxima víctima— es él. 
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			CAPÍTULO

			 CUATRO

			El Profesor Fauna fijó la mirada en Uchenna y Elliot como si fuera un depredador que acecha a su presa. El hombre zigzagueó entre las mesas del comedor mientras avanzaba hacia los chicos. Se movía con una energía tan intensa que maestros y alumnos saltaron para quitarse del camino.

			Llegó hasta la mesa de los dos amigos, volteó a ver a los demás alumnos que estaban cerca y se pasó las manos gigantes por el cabello despeinado, haciendo que se alzara aún más.

			—Buenos días, mis amigos —saludó el Profesor Fauna.

			Era de Perú; su voz era profunda y rasposa. Hablaba cantadito. Podría haber actuado como agente secreto en una película de acción… si se tratara de un agente secreto que había estado perdido en la selva por diez años sin una muda de ropa ni un peine.

			—Espero que se hayan recuperado de nuestra aventura de ayer.

			Todos los chicos que estaban a su alrededor voltearon a verlos, primero al profesor y luego a Elliot y a Uchenna.

			—Eh… Hola, profesor —saludó Elliot.

			—Sip —contestó Uchenna con rapidez—. Todo bien.

			El Profesor Fauna asintió, pero luego pareció dudar. Comenzó a balancearse sobre un pie y luego sobre el otro. Era obvio que quería decirles algo, pero no podía con tantos oídos atentos. Vio el libro que traía Elliot.

			—¡Ah! ¡Recibiste mi paquete! ¡Me alegra que no cayera en las manos equivocadas! 

			El Profesor Fauna se dio cuenta de lo extraño que sonaba eso. Miró a su alrededor. Todos los niños que estaban lo suficientemente cerca para oír su conversación estaban observándolo. Se aclaró la garganta. 

			—Eh… Por ejemplo, en las… Eh, ¡en las man… manecillas del reloj! Esas serían unas manos… equivocadas, porque los relojes… ¡no pueden leer!

			—¡¿Qué?! —exclamaron Elliot y Uchenna al unísono.

			—¡Olvídenlo! —respondió el profesor con rapidez—. Bueno, me gustaría contar con su presencia después de clases en el… Eh, en el club del que hablamos ayer.

			Un chico con pecas llamado Lucas, que estaba sentado en la misma mesa, preguntó:

			—¿Cuál club, señor Fauna? ¿Puedo unirme?

			—Es el club de… Eh… —dudó el Profesor Fauna—, de historia y, eh, filosofía de…

			Elliot y Uchenna se dieron cuenta de que el profesor no tenía una historia creíble en mente. Ambos pensaron en el peor club que pudiera haber para que ningún otro chico quisiera ir. Por desgracia, dijeron sus ideas al mismo tiempo.

			—¡Nutrición! —gritó Uchenna.

			—¡Gusanos! —exclamó Elliot.

			—¡¿Qué?! —preguntó Lucas.
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			—Sí. ¡El Club de Nutrición de Gusanos! —exclamó el Profesor Fauna y alzó un dedo con decisión—. Discutiremos cómo cuidar y alimentar a los gusanos. —Algunos alumnos se rieron con disimulo—. Por lo general, hemos descubierto que les gusta la popó.

			—¡Ugh! —gruñó un chico.

			—Les gusta la popó de gallina. Y la de pato también. Aunque, por otro lado, la popó de gato…

			—Creo que ya entendieron, profesor —dijo Uchenna.

			Lucas tenía el estómago revuelto.

			—En realidad, tengo práctica de futbol después de la escuela.

			El Profesor Fauna les sonrió a Elliot y Uchenna y les hizo un guiño. Los chicos pusieron los ojos en blanco.

			—Vengan a mi oficina. Ya saben dónde está.

			El profesor los saludó con un ademán y se fue dando grandes pasos.

			Una chica se acercó a Uchenna.

			—¿Han visto su oficina? Escuché que tiene una cámara de tortura debajo de la escuela. ¿Es verdad?

			Uchenna miró a Elliot, que se encogió de hombros.

			—Algo parecido —contestó Uchenna.
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			CAPÍTULO

			 CINCO

			Uchenna y Elliot estaban parados enfrente de una escalera angosta y oscura. La campana sonó y los demás alumnos salieron corriendo de  la escuela para aprovechar lo que quedaba de un día hermoso. Jugarían kickball o las traes, o simplemente se echarían al pie de un árbol de maple y jugarían con las hojas rojas del suelo. Pero Uchenna y Elliot no lo harían. Ellos miraban la escalera que bajaba al sótano, donde encontrarían otra escalera que llevaba al subsótano, donde encontrarían la pequeña puerta que daba a la oficina del Profesor Fauna.

			—¿Estás seguro de que quieres hacer esto?  —preguntó Uchenna.

			—Por supuesto que no —dijo Elliot.

			—¿Tu mamá y tu abuela saben que estás aquí?

			—Llamé y les dije que iba a unirme a la banda.

			—¡Oh! Cool. ¿Qué instrumento tocas?

			—Ninguno. No voy a unirme a la banda. Estoy aquí contigo.

			—Ah, sí.

			—¿Qué les dijiste a tus papás?

			—Pues… les llamé para decirles que me iba a unir al equipo de basquetbol.

			—¡Oh! Cool. ¿De qué juegas?

			—¿Qué? Yo no…

			—Era una broma —la interrumpió Elliot.

			—Oh.

			Ambos se quedaron en silencio y miraron hacia la escalera larga y oscura.

			—¿Listo? —preguntó Uchenna por fin—. ¿Quieres pasar el rato con un tipo raro en el sótano?

			—La verdad es que no. Pero creo que nos irá mejor si vamos juntos.

			Uchenna rodeó a Elliot con un brazo.

			—¿Ves? Esa es la actitud.

			Elliot suspiró.

			B 

			Los chicos bajaron una escalera y luego otra. Caminaron por el pasillo oscuro y angosto que tenía el suelo de cemento sucio y áspero. Uchenna cantó una cancioncita:
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			Elliot y Uchenna

			van hacia el sótano fantasmal.

			Que no haya tipos raros
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			que los maten y todo acabe mal.



			Elliot se estremeció.


			—¿Puedes inventar algo más alegre?

			—Estaba cantando al estilo de Lou Reed. Él decía que las letras deben tratar sobre la vida real  —contestó Uchenna, pero mejor tarareó el resto de la canción.

			Por fin llegaron hasta una puerta con un letrero que decía ARTÍCULOS DE CONSERJERÍA, sólo que alguien le había puesto un papel encima en el que habían escrito a mano:
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			Uchenna llamó a la puerta. Enseguida escucharon un sonido de cerraduras que se abrían: clic, clac, clunc, kachunk, kerplunk. La puerta tenía cinco grandes cerrojos. ¿Cerrojos en el Departamento de Estudios Sociales? La puerta se abrió de golpe. Detrás de ella estaba un hombre alto con un traje andrajoso y una mirada amenazadora.

			—¡Chicos! ¡Fantástico! —exclamó el profesor, como si estuviera sorprendido de verlos a ellos y no a algún enemigo mortal—. Pasen, por favor. Tenemos mucho que discutir.

			Elliot y Uchenna entraron al cuarto. No era más grande que el interior de una camioneta. Tres de las cuatro paredes estaban cubiertas de estantes que iban del suelo al techo, cuyas tablas estaban dobladas por una enorme colección de libros. A primera vista, la cuarta pared parecía cubierta por el tapiz más extraño del planeta, pero no era un tapiz: eran mapas y cartas de navegación, asegurados con tachuelas unos sobre otros, llenos de anotaciones. Junto a esa pared había un escritorio atiborrado de cuadernos, periódicos y juguetes de los que regalan con la comida rápida. Parecía que había pasado un huracán por todo el cuarto. Y después un tornado. Y a continuación una jauría de mapaches rabiosos. Pero, aun así, los chicos tenían la impresión de que todo estaba organizado de alguna forma extraña que sólo el profesor conocía.

			Fauna cerró la puerta y los cinco cerrojos, que hicieron su sonido característico. Elliot hizo un gesto de dolor cuando chirrió cada cerrojo.

			El profesor dijo:

			—Gracias a ambos por venir. Como miembros de la Sociedad Unicornio de Rescate, los entrenaré para…

			Y entonces una ráfaga de colores azul y rojo salió volando desde atrás de la única silla que había en el cuarto y chocó con la cabeza de Elliot, que gritó y se tropezó al hacerse hacia atrás.

			Se retorció contra una gran pila de libros mientras una extraña criatura, de pelaje azul y alas de un rojo brillante, atacaba su rostro .

			—¡Tranquilo! ¡Es Jersey! —exclamó Uchenna. El pequeño demonio de Jersey se aferraba a la cara de Elliot, enganchando las garras en su piel.

			—¡Ay, ay! ¡Quítamelo! —gritó Elliot.

			—¡Creo que te extrañaba! —dijo Uchenna.

			—Qué tierno, pero ¡tiene las garras clavadas en mi cara!

			Uchenna agarró al demonio de Jersey por las patas delanteras y lo puso en su regazo. Acarició el denso pelaje que cubría la cabeza huesuda de la criatura, que comenzó a ronronear.

			—Fascinante —dijo el profesor—. Todo el día se la pasó dormido debajo de la silla. No pude despertarlo. Creí que tenía un trastorno de pereza —explicó el profesor, y el demonio de Jersey alzó la  cabeza y le gruñó—. Pero ¡tal vez sólo te extrañaba! Por otro lado, recibí un mensaje de un miembro de la Sociedad Unicornio de Rescate. Necesito la ayuda de los dos.
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			Uchenna se sentó en una silla con Jersey en su regazo, pero Elliot se cruzó de brazos, entrecerró los ojos y dijo:

			—Profesor, no le ayudaremos hasta que responda algunas preguntas. A Uchenna y a mí nos hace sentir incómodos pasar tiempo con un profesor en el sótano después de clases. ¡Por no mencionar que irrumpimos en la mansión de los hermanos Schmoke! Y, hablando de eso, ¿cómo se conocieron?

			—¡NO! —gritó el Profesor Fauna. Elliot y  Uchenna dieron un paso atrás, atónitos. El profesor se aclaró la garganta—. Digo… no hay tiempo. ¡Debemos apurarnos! ¡Hay un herensuge perdido!

			—¿Un qué?

			—¡He-ren-su-ge! ¡El dragón del País Vasco!

			Uchenna y Elliot se quedaron perplejos. Después Uchenna dijo:

			—Pero… el País Vasco está en Europa, ¿no?

			—¡Así es! ¡No podemos perder más tiempo!

			—¿Quiere que vayamos a Europa ahora mismo?

			—¡Exacto!

			—¿A rescatar a un dragón?

			—¡Santa jarjacha! ¿Por qué de repente son tan tontos? ¡Parece que sus cerebros estuvieran nadando en un tarro de miel! ¡Sí! ¡Debemos ir a Europa a rescatar a un dragón! ¡Ahora mismo!

			Los chicos respondieron al mismo tiempo.

			—Por supuesto que no —dijo Elliot.

			—¡Genial! —dijo Uchenna.
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			CAPÍTULO

			 SEIS

			—Esta mañana me contactó un viejo amigo —comenzó a decir el profesor mientras iba con Uchenna y Elliot a toda velocidad por los pasillos del nivel inferior de la escuela. Los chicos se esforzaban por seguir el ritmo del profesor. Jersey asomaba la cabeza desde la mochila de Uchenna—. Su nombre es Mitxel Mendizábal. Se pronuncia «Míchel». Es miembro de la Sociedad Unicornio de Rescate y vive en Vizcaya, en el País Vasco.

			—Vizcaya —dijo Elliot—. Ahí es donde el rey de España les dio a los vascos la libertad de vivir bajo las foruak, sus leyes tradicionales.

			El profesor casi se tropieza mientras volteaba ligeramente para ver a Elliot.

			—¡Veo que ya has avanzado mucho con el libro que te di!

			—Sí, pero ¿por qué lo dejó en mi puerta? ¿Y cómo supo dónde vivo?

			El Profesor Fauna sacudió la mano en el aire.

			—Eso no tiene importancia.

			—A mí sí me importa —respondió Elliot.

			Uchenna se sintió ofendida.

			—¿Por qué le diste el libro a Elliot y no a mí?

			—¿Sueles memorizar libros enteros en un solo día?

			—No, pero…

			—Además, tengo algo para ti. Está en mi avioneta. ¡Corran!
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			—¡¿Tiene una avioneta?! —gritó Elliot mientras subían una pequeña escalera que llevaba a una puerta que tenía el letrero: SALIDA DE EMERGENCIA. NO ABRIR. SONARÁ LA ALARMA.

			—¡Por supuesto! Está en el estacionamiento, lista para este tipo de situaciones —respondió el profesor y abrió la puerta. No sonó ninguna  alarma.

			Los tres cruzaron la puerta. Afuera, la luz de la tarde brillaba con fuerza. El estacionamiento estaba lleno de autos de otros profesores, conserjes, cocineras y secretarios.

			Y entonces la vieron. Ocupaba los tres espacios de estacionamiento que había entre el auto del  Director Kowalski, de color verde acuoso, y la motocicleta de la señorita Topillo. No era muy grande. Tenía una sola hélice en la nariz y una cabina del tamaño de la oficina del Profesor Fauna. El techo era de color azul claro y la parte de abajo, blanca. Tenía abolladuras y partes oxidadas por todos  lados.

			El profesor abrió la puerta de la avioneta y ayudó a Uchenna y Elliot a entrar a la cabina. Se subió detrás de ellos.

			—Pónganse el cinturón de seguridad, chicos. El despegue puede ser turbulento.

			—¿Esta avioneta puede cruzar el océano Atlántico? —preguntó Uchenna.

			—¡Claro! Es muy confiable. Se llama Fénix.  Y, como saben, el fénix es una criatura mítica que muere con una explosión de fuego y luego renace de sus propias cenizas. Esta avioneta es así. Se ha estrellado muchas veces, pero ¡siempre logro que vuelva a funcionar!

			—No quiero hacer esto. No quiero hacer esto. No quiero hacer esto —repetía Elliot.

			Pero el Profesor Fauna ya había encendido la avioneta. Puso el seguro de las puertas.

			—¡Abróchense el cinturón! —gritó el profesor para hacerse oír pese al ruido de la hélice.

			Elliot y Uchenna se pusieron el cinturón de seguridad. Jersey salió de la mochila y se acomodó en el regazo de Uchenna, que lo apretó contra su  pecho.

			La avioneta comenzó a andar. Elliot clavó las uñas en los descansabrazos de su asiento. El Profesor Fauna llevó la avioneta hasta la entrada del estacionamiento de la escuela y comenzó a acelerar. Iban cada vez más rápido y la pequeña Fénix daba tumbos sobre sus tres llantas. Ya casi llegaban al final de la calle, que daba hacia una avenida llena de tráfico.
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			—¡Santo cielo, santo cielo, santo cielo! —gimoteó Elliot, y Uchenna lo tomó de la mano.

			Justo cuando estaban por llegar a la avenida, el profesor jaló la palanca. La nariz de la avioneta se elevó y la Fénix se alzó por el aire. Pasó a centímetros de los autos de la avenida. La fuerza del despegue hizo que los chicos se apretaran contra sus asientos y Jersey contra Uchenna. Ascendían a gran velocidad.

			De pronto, Elliot se dio cuenta de que estaba gritando y cerró la boca. Uchenna también gritaba. Pero no de miedo.

			—¡ESTO ES INCREÍBLE! —exclamó Uchenna.

			La avioneta se inclinó hacia un lado y los chicos pudieron ver la escuela, los árboles, sus casas y hasta las chimeneas de la fábrica de Industrias Schmoke, que estaba a lo lejos.

			—¡Yuuu-juuuu! —gritó Uchenna.

			Elliot puso la cabeza entre las rodillas.
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			CAPÍTULO

			 SIETE

			—¡Profesor! —exclamó Elliot con la cabeza recargada en la ventanilla que estaba a su lado. Tenía la cara de color verde por mirar el cielo azul y, debajo de la avioneta, las nubes blancas—. Mi mamá me espera para la cena, ¡y un vuelo a Europa debe de durar horas! Después tendremos que volar de regreso. Ah, y rescatar a un dragón mientras estemos allí.

			—No te preocupes, Elliot. El País Vasco está en otro huso horario. Podemos ir y regresar a tiempo para la cena.

			—Así no funcionan los husos horarios, profesor.

			—Yo digo que sí.

			Uchenna asintió y dijo:

			—Creo que tiene razón, Elliot.

			De repente, la avioneta se sacudió al entrar en una ráfaga de viento. Elliot cerró los ojos e intentó no vomitar.

			Uchenna miró al profesor.

			—Entonces ¿tiene algo para mí?

			—Ah, ¡sí!

			El profesor se volteó y comenzó a hurgar detrás del asiento del piloto. Sin nadie en los controles, la avioneta se sacudió y comenzó a caer. Elliot gritó. Jersey salió volando. Uchenna agarró la palanca y la jaló hacia arriba. La avioneta se niveló y el Profesor Fauna se levantó como si no hubiera pasado nada. Sostenía una mochila de camuflaje.

			—¿Qué es eso? —preguntó Uchenna.

			—¡Es un transporte especial para el demonio de Jersey!

			—¿Y dónde está Jersey? —preguntó Elliot.
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			Los tres alzaron la cabeza y vieron que Jersey estaba colgado del techo con las patas temblorosas.

			—¡No debe de estar acostumbrado a volar!  —dijo el profesor.

			—Pero tiene alas —indicó Elliot—. Creo que no está acostumbrado a volar en una trampa mortal.

			Uchenna examinó la mochila. Tenía unos hoyos diminutos en el compartimiento principal y los dos laterales estaban aislados.

			—Esos son para su comida —explicó el profesor—. La hice anoche.

			—¿La hizo? —preguntó Uchenna, impresionada. 

			Jersey cayó justo en el regazo de Elliot, que miraba por la ventana. Estaban volando. Hacia el País Vasco. En Europa. Su mamá y su abuela lo iban a matar.
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			Recordó que el profesor no había respondido ninguna de sus preguntas antes de meterlos en esa avioneta que se estrellaba seguido, pero que siempre funcionaba de nuevo.

			—Profesor, ¿ya nos puede hablar de los hermanos Schmoke?

			La avioneta se sacudió inclinándose hacia abajo y todos salieron disparados hacia delante, pero los cinturones de seguridad los detuvieron.

			—¡Lo siento! —dijo el profesor—. Turbulencia.

			Elliot estaba seguro de que el Profesor Fauna había hecho que la avioneta se sacudiera a propósito. Era muy sospechoso. Elliot iba a repetir la pregunta cuando Uchenna se le adelantó:

			—¿A qué se refería cuando nos dijo que tenemos que rescatar a un dragón? ¿A una lagartija gigante que escupe fuego y que duerme sobre un tesoro? Porque, si así es, quiero verlo.

			El Profesor Fauna suspiró mientras veía el eterno mar azul.

			—Uchenna, que no te engañen las películas que ves en la televisión. No todos los dragones son enormes y escupen fuego. Algunos son pequeños y otros son acuáticos. Y otros exhalan un aliento helado y refrescante. Piensa que son como las aves: hay águilas, pollos e incluso avestruces. Todas son muy diferentes, pero son aves al fin y al cabo. Lo mismo pasa con los dragones.

			—Ah, ya. Y ¿qué tipo de dragón es un herensuge? —preguntó Uchenna.

			—Bueno, pues en este caso en específico tenías razón —admitió el profesor—. Los herensuge son justo como los describiste.

			Elliot gruñó y comenzó a acariciar a Jersey con fuerza. No tenía claro si intentaba calmar al pequeño demonio de Jersey o a sí mismo.

			Uchenna le dio un golpecito al Profesor Fauna en el hombro cubierto de tweed.

			—¿Puedo manejar la avioneta?

			—¡NO! —gritó Elliot.

			El profesor sonrió y dijo:

			—Tal vez en otra ocasión.
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			CAPÍTULO

			 OCHO

			Uchenna miraba por la ventana de la avioneta. Parecía que llevaban una eternidad en el aire y en su mayor parte el panorama consistía en nubes y el inmenso océano azul.

			Elliot había puesto a Jersey en la nueva mochila. La criatura estaba dormida, por lo que era invisible. Elliot abrió el libro El País Vasco. En él había muchos datos interesantes para contarles a Uchenna y al profesor.

			—¿Sabían que la lengua vasca, el euskera, es única? Por ejemplo, si sabes francés, el español es muy fácil de aprender porque ambos son una lengua romance. O, si sabes chino, puedes aprender con facilidad los caracteres japoneses. Pero ¡el euskera es de las pocas lenguas que no se parecen a ninguna otra!

			—Es una lengua extraña y hermosa —dijo el profesor—. Conozco a algunos vascos que viven en mi país, Perú, e intenté aprender su lengua. Fue todo un reto.

			—Su lengua refleja la importancia de ser vasco —continuó Elliot—. De hecho, en euskera la palabra para decir vasco es euskaldún, que significa «persona que habla euskera».

			—¡Quiero aprender euskera! —dijo Uchenna—. Y así podré ser una guerrera de las montañas como ellos.

			—Creo que la mayoría son pastores —dijo Elliot—. O tienen trabajos normales en la ciudad.

			Pero Uchenna había dejado de escuchar. Comenzó a tocar un ritmo sobre las piernas con las palmas:
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			¡Guerreros sin miedo de una tierra ancestral

			luchando contra invasores sin igual!

			Su idioma es muy extraño
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			pero es extraordinario.

			¡Sus palabras los hacen legendarios!




			—Esa canción está inspirada en Run-DMC  —dijo Uchenna.

			—¡Quién? —preguntó el Profesor Fauna.

			Y de repente, en el horizonte lejano donde el azul del océano se juntaba con el del cielo, Uchenna vio algo: una franja de color verde que se hacía cada vez más grande.

			—¡Profesor! —gritó Uchenna—. ¡Tierra a la vista!

			Elliot miró hacia abajo, atónito.

			—No puedo creer que llegamos a Europa.

			—¡Y a salvo! —agregó Uchenna.

			—Shhhh —dijo Elliot.

			—Así es —confirmó el Profesor Fauna—. Por lo regular me estrello al aterrizar.
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			El profesor, los chicos y Jersey sobrevolaron la costa. Siguieron un río que bajaba de las montañas altas y verdes, y que desembocaba en una ciudad. Había algunos rascacielos, pero la mayoría de las construcciones eran pequeñas y tenían techos de color rojo. A la orilla del río había muchas fábricas y almacenes.

			—Esta es la ciudad de Bilbao —explicó el Profesor Fauna—. Es una de las ciudades más importantes del País Vasco. Aquí construyen muchas cosas. Y aquí vive nuestro contacto, Mitxel Mendizábal. Su familia es dueña de una fábrica.

			—¿Y aquí nos veremos con él? —preguntó Uchenna.

			—No. Mitxel dejó el negocio familiar hace mucho tiempo y ahora vive en las montañas, donde puede vigilar al herensuge.

			Fauna llevó la avioneta por encima de los pueblos y los valles que estaban en la falda de una gran cordillera. Se dirigían hacia la cima de la montaña más alta cuando la avioneta giró hacia un área llana y cubierta de bosques que estaba justo debajo de su rocosa ladera.

			Elliot, que miraba por la ventana, dijo:

			—Profesor, no veo ninguna pista de aterrizaje.

			—Correcto. Por eso me estrello. —Elliot cerró los ojos y estrechó a Jersey contra su pecho—. ¡Lo intentaré, sí! Pero, como dije, la Fénix casi siempre se estrella en lugar de aterrizar.

			Elliot se hizo bolita en su asiento. Uchenna vio que las agujas del tablero giraban enloquecidas.

			—Profesor…

			—¡Ahora no! —gritó Fauna. La avioneta perdía altura con rapidez. Uchenna sintió como si alguien le metiera algodón en los oídos—. ¡Santa jarjacha! ¡Estos controles son inservibles!

			Y entonces la avioneta cayó en picada.

			Elliot empezó a gritar. Y Uchenna también.

			—¡Agárrense! —exclamó el profesor—. ¡Nos vamos a estrellar!
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			CAPÍTULO

			 NUEVE

			La avioneta giraba mientras caía.

			Elliot agarró a Jersey con todas sus fuerzas y se maldijo por ir en una avioneta con un adulto que creía en unicornios. Y sin permiso de su mamá. Era obvio que iba a morir.

			Uchenna analizaba el tablero en un intento de descifrar cómo enderezar la avioneta.

			El bosque que rodeaba la montaña estaba cada vez más cerca. Uchenna jaló la palanca con todas sus fuerzas. Pero no sucedió nada. Luego apretó unos botones rojos. Nada. Después pateó el panel de control.

			La avioneta se sacudió y dejó de girar. Uchenna hizo un nuevo intento con la palanca y la nariz de la avioneta volvió a elevarse.
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			—¡Ey! ¡¿Qué pasó?!

			—¡Estoy piloteando la avioneta! —exclamó Uchenna.

			Entonces las alas rozaron la copa de unos árboles y la avioneta volvió a inclinarse hacia abajo, con la nariz por delante de la cola.

			Todos gritaron.

			—¡Vamos a morir, vamos a morir, vamos a morir! —exclamó Elliot.

			En ese momento, la avioneta se sacudió de una manera horrible y se quedó inmóvil. Elliot, Uchenna y el profesor se quedaron en silencio. Jersey soltó un chillido. El motor echaba humo y la hélice de la avioneta estaba doblada como si fuera un boomerang.

			—¡Todos afuera! —ordenó el Profesor Fauna.

			Los tres se quitaron el cinturón de seguridad, abrieron la puerta y bajaron al suelo por el metal pintado de blanco. Estaban sin aliento y empapados en sudor, pero no tenían heridas. Jersey chilló, aliviado.

			—No puedo creer que estemos vivos —dijo Elliot.

			Uchenna respiró hondo. El aire limpio de la montaña se mezclaba con el olor del aceite de motor quemado. Estaban rodeados de árboles de hoja perenne, cerca del borde de un pastizal. El Profesor Fauna sacó un pañuelo del bolsillo de su traje de tweed, se secó la frente y dijo:

			—Bueno. ¡Bienvenidos al País Vasco!

			¡PUM!

			El profesor abrió mucho los ojos.

			—¿Qué fue eso? —preguntó Elliot.

			¡PUM! ¡PUM!

			—Si no me equivoco… —dijo el Profesor Fauna con la cabeza inclinada y los ojos bien abiertos.

			¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

			—… son disparos.

			¡PUM!

			—¡Al suelo! —gritó Uchenna.

			Todos se tiraron al suelo.

			—¡Vamos a morir, vamos a morir, vamos a morir! —gimoteó Elliot.

			—¡Tranquilos! —dijo el Profesor Fauna—. ¡Estoy seguro de que es un malentendido!

			¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

			—Conozco muy bien los disparos —contestó Elliot—. ¡Son para matarnos!

			—O tal vez sólo quieren ahuyentarnos —intervino Uchenna—. Parece que no le disparan a nada en específico.

			—¿Podemos decirle a quien sea que esté disparando que, si su intención es ahuyentarnos, está funcionando? Estoy aterrado —dijo Elliot.

			—¡Buena idea! —exclamó el profesor, y comenzó a levantarse.

			—¡¿Qué?! ¡Era una broma! —gritó Elliot.

			Pero ya era demasiado tarde. El profesor estaba de pie. Se escuchó otro disparo.

			—¡Hola! —saludó el profesor—. ¡Quienquiera que seas, lo lograste! ¡Estamos aterrados!

			Los disparos cesaron.

			Los chicos contuvieron la respiración, atentos. El único sonido que había en el bosque era el crujido de los árboles.

			Y luego se escuchó una voz.

			—Defende Fabulosa?

			—Protege Mythica! —contestó el Profesor Fauna—. ¿Mitxel? ¿Eres tú?

			Un hombre salió del bosque. Tenía la nariz larga y puntiaguda, un bigote negro y fino, unas orejas muy grandes y llevaba una boina negra.

			
				
					[image: ]
				

			

			—¡Mito! —gritó alzando los brazos. Sostenía un antiguo rifle en una mano—. Kaixo! Gracias al cielo, ¡eres tú!

			—Kaixo, Mitxel! ¡Cuánto tiempo!

			(El saludo vasco sonaba como kaisho.)

			Los dos hombres se abrazaron.

			Uchenna y Elliot sólo los miraban. Jersey gruñía con aire amenazador, escondido entre Elliot y la tierra.

			El Profesor Fauna volteó hacia ellos y dijo:

			—Chicos, les presento a mi querido amigo Mitxel Mendizábal, ¡representante de la Sociedad Unicornio de Rescate en el País Vasco!

			—Y el hombre que, hasta hace unos segundos, intentaba matarnos, ¿no? Me alegro de conocerlo —saludó Elliot.

			—Yo también me alegro de conocerlos —dijo  el señor Mendizábal. Su contestación parecía honesta.
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			CAPÍTULO

			 DIEZ

			—Perdón por haberles disparado —dijo el señor Mendizábal mientras los guiaba por el bosque, alejándose de la avioneta. Caminaba como un viejo comandante militar.

			—Ah, sí —contestó Elliot—. No hay problema. Cuando quiera.

			—Tienen que ser muy cuidadosos cuando se metan en las tierras de los euskaldunak. No nos encanta la idea. Pregúntenles a los romanos —dijo el hombre canoso con la boina negra. Luego soltó una risita y se puso el rifle al hombro—. Aunque en realidad nunca había visto tantos intrusos como ahora.

			—¿Intrusos? —preguntó el profesor—. ¿Aquí?

			—¡Sí! Varios se han metido a mi propiedad durante el día y la noche. Algunos vehículos misteriosos suben a la montaña, pero, cuando me ven, regresan a la ciudad. ¡Y ahora mi querida herensuge está perdida! —dijo el rudo euskaldún. 

			Luego resopló con fuerza y se aclaró la garganta. Uchenna se preguntó si estaba llorando. Nunca había visto llorar a un adulto armado.

			—Pero ¿qué es esto? —preguntó el señor Mendizábal señalando a Jersey.

			Mientras avanzaban por la montaña, el profesor le contó a su amigo sobre la capacidad de Jersey de volverse invisible en la sombra y que aún no volaba. Al fin, pudieron ver una granja enorme.

			—Bienvenidos a mi baserri, mi hogar. Se llama mendizabal, que significa «casa que está cerca de las grandes montañas» —dijo, y señaló hacia la cordillera que los rodeaba.

			—Pensé que Mendizábal era su nombre —dijo Uchenna.

			Elliot explicó:

			—Los euskaldunak toman sus apellidos de los nombres de sus casas, ¿no, señor?

			—Así es —dijo el señor Mendizábal—. Este es nuestro hogar ancestral, y nos apellidamos así.

			Por fuera, el baserri del señor Mendizábal era muy extraño. Era como si alguien hubiera amontonado casas de diferentes estilos y épocas. La planta baja estaba hecha de piedra y el siguiente nivel era de tablas de madera unidas con yeso. Y en lo alto había un techo inclinado y cubierto de tejas rojas. Una camioneta oxidada de color amarillo estaba estacionada afuera.
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			El señor Mendizábal les pidió que entraran y los guio hacia una estancia austera, decorada con pieles de borrego y ornamentos de madera. El aire estaba cargado con un aroma a pan horneado y pescado a la parrilla.

			—¿Tienen hambre? —preguntó el señor Mendizábal—. ¡Preparé unos pintxos!

			—¡Pinchos! ¡Mis favoritos! —dijo el Profesor Fauna.

			El señor Mendizábal los llevó hasta la gran mesa de madera de su cocina y los invitó a sentarse. Sobre la mesa había una bandeja con finas rebanadas de pan. Algunas estaban cubiertas con trocitos de salchicha, otras con pescado asado y otras más con pimiento al horno. Unos palillos mantenían unidos el pan y los ingredientes de los pintxos.

			El Profesor Fauna y Uchenna comieron pintxos de todos los tipos. A Jersey le gustaron los de pescado, aunque dejaba el pan a un lado.

			Elliot se puso la servilleta sobre las piernas y miró los pintxos con nerviosismo.

			—¿Qué tienen estos fideos? —preguntó Elliot mientras se servía indeciso de un tazón con unas cosas alargadas, blancas y muy raras, con manchas rojas y blancas.
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			—¡Ah! Es un platillo local llamado txitxardin —explicó el señor Mendizábal. Lo pronunció chichardín—. Lo cociné con aceite de oliva, ajo y un poco de chile.

			—¡Mmm! —murmuró Elliot, y probó una cucharada—. ¡Rico!

			—Es muy rico, pero no son fideos. Son anguilas bebés.

			Elliot, que aún tenía la boca llena, dejó de masticar. Los ojos se le salieron de las cuencas. Uchenna se rio. Un momento después, cuando nadie lo veía, Elliot escupió las anguilas en la servilleta.

			Jersey escaló hasta el regazo de Elliot y se comió las anguilas masticadas. El chico se esforzó por no vomitar.
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			CAPÍTULO

			 ONCE

			Después de comer pintxos, el Profesor Fauna le pidió al señor Mendizábal que les hablara de la herensuge.

			—En estas tierras hay muchas leyendas de dragones. Pero cada región tiene su propia versión. Aquí en Euskal Herria, el País Vasco, contamos las historias del dragón de siete cabezas: Sugaar, el dios de las tormentas. Cerca, en Cantabria, hablan sobre un dragón llamado cuélebre, que vive en una cueva repleta de tesoros. En cada pueblo se cuentan historias del dragón local.

			El Profesor Fauna lo interrumpió:

			—Llegué a la conclusión, chicos, de que todas las leyendas de esta costa hablan de dragones de  la misma especie, pero cada vez que se cuenta la historia, la versión cambia, y de pronto surgen cosas ridículas como que tiene siete cabezas. Es como el juego del teléfono descompuesto.

			—Espere, entonces ¿no cree que haya un dragón de siete cabezas? —preguntó Uchenna.

			—No —dijo el Profesor Fauna.

			—No estoy de acuerdo —contestó la niña.

			El profesor se rio y dijo:

			—¿En qué evidencia te basas?

			—En que los dragones de siete cabezas son increíbles y quiero que sean reales.

			—Esas no son las bases de una teoría científica, Uchenna.

			El señor Mendizábal se encogió de hombros y dijo:

			—Estoy de acuerdo con la pequeña.

			—¿Y la herensuge? —preguntó Elliot—. No nos ha dicho nada sobre la dragona que debemos  salvar.

			—¡Ah! —exclamó el señor Mendizábal—. A eso iba. La leyenda de la herensuge está entrelazada con la historia de mi familia desde hace generaciones. Todo comenzó hace más de mil años con mi ancestro, un forjador de espadas llamado Teodosio. Vivía en Bizkaia, la región del País Vasco en la que estamos justo ahora. Era un verdadero euskaldún, un hombre orgulloso y honorable. Se aseguraba de que toda espada que vendía funcionara a la perfección durante la batalla. Y nunca fallaron.

			—Espere, ¿su familia aún hace espadas? —preguntó Uchenna.

			El señor Mendizábal frunció el ceño.

			—Mi hermano, Íñigo, está a cargo de la fundidora de acero de la familia en Bilbao, pero no creo que le pidan muchas espadas hoy en día. El acero es sobre todo para edificios, barcos y ferrocarriles, entre otras cosas.

			—Bueno, si tiene alguna espada, sé de alguien a quien le interesaría comprarla —dijo Uchenna, y se apuntó hacia el pecho con ambos pulgares.

			—Uchenna —dijo el Profesor Fauna—, ahora  no es momento de hablar de juegos de espadas. Esa parte de su entrenamiento viene después, pero ahora deben poner atención a las lecciones invaluables de Mitxel. Continúa, por favor.

			Enseguida, Uchenna se sentó lo más derecha que pudo, cruzó las manos sobre su regazo como una alumna ejemplar y miró con atención al señor Mendizábal, que siguió con su relato.

			—Un día, el escudero de un caballero apareció en el taller de Teodosio y le dijo: «Tu espada se rompió». El escudero aventó la espada rota al suelo. «Mi amo estaba acompañando a una noble dama por las montañas cuando escuchó a una dragona en una cueva cercana, así que se dispuso a probar su valentía derrotándola. Mi amo peleó con valor, pero su espada no pudo perforar las escamas de la bestia. La dragona lo mató y se llevó a la doncella a su cueva».
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			El Profesor Fauna alzó las manos con vehemencia y preguntó:

			—¿Por qué la gente ataca a los dragones todo el tiempo? ¿Por qué no los pueden dejar en paz?

			—¡Exacto! —exclamó el señor Mendizábal—. Igual que a los euskaldunak. Vivimos en las montañas y queremos que nos dejen en paz. ¡No necesitamos a nadie!

			Uchenna y Elliot se miraron. ¿Qué clase de  persona dice que no necesita a nadie? Pero no cuestionarían a ese soldado viejo y rudo. El señor Mendizábal continuó:
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			—Teodosio le respondió al escudero: «Prometí que mis espadas jamás se romperían, y ahora tu amo está muerto y la doncella corre peligro. Llévame a la cueva y ¡la rescataré!».

			Uchenna alzó una ceja y dijo:

			—Un momento. ¿Por qué siempre los chicos rescatan a las chicas? ¿Por qué no le dieron una espada a la doncella para que se rescatara ella sola?

			—Esta historia es muy vieja —explicó el Profesor Fauna—. En aquella época, que las mujeres  pelearan no era bien visto. Pero estoy seguro de que si un dragón te capturara, no necesitarías que un chico te salve.

			—Sobre todo cuando tenga mi propia espada.

			—Oye —intervino Elliot—, creo que existe la posibilidad de que un dragón nos capture. Quiero decir… de verdad. Quiero decir… hoy mismo.

			—No te preocupes —dijo el señor Mendizábal—. Esta herensuge no te capturaría jamás.

			—¿En serio? ¿Por qué?

			—Sólo te mataría.

			A Elliot se le fue toda la sangre de la cara. El señor Mendizábal siguió con su historia.
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			—Así que Teodosio tomó la espada más gloriosa que hubiera hecho y siguió al escudero hasta la cueva de la herensuge. Y allí estaba la dragona. Sus escamas brillaban bajo la luz del ocaso. Tenía las alas gruesas y de color café desplegadas sobre un enorme tesoro. Detrás de la dragona, la asustada doncella no podía salir de su jaula.

			»Teodosio dio un paso hacia delante. Tenía miedo, pero ¿qué podía hacer? Dio otro paso y la dragona observó cómo se acercaba. Teodosio dio un tercer paso.
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			»Y entonces la dragona se abalanzó sobre él. Teodosio blandió su espada y la hoja más gloriosa forjada en Euskal Herria… se hizo pedazos como si fuera de cristal. Un torbellino de fuego envolvió a Teodosio, que cayó al suelo cubierto de flamas. Pero el suelo estaba húmedo y había charcos por doquier. Teodosio llegó hasta uno de ellos y extinguió las flamas. De pronto, sintió que la bestia batía sus alas sobre él mientras salía de la cueva. Un momento después, la doncella se encontraba al lado de Teodosio. Remojaba la piel quemada del herrero en el agua dichosa y fresca de los charcos. Y luego, justo frente a sus ojos, las quemaduras se curaron. Teodosio preguntó: «¿Qué tipo de agua es esta?», y la doncella respondió: «Es saliva de dragón. Es muy poderosa».
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			—¡¿Qué?! —exclamó Elliot—. ¡¿Lo bañó en baba de dragón?!
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			—¡Por supuesto! Teodosio y la doncella escaparon de la cueva y después se casaron. Juntos, construyeron un hogar para su nueva familia. Ese hogar ha cambiado con el paso de los años, pero aún sigue en pie. De hecho, están sentados en él justo en este momento.
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			—¡Vaya! —murmuró Uchenna—. ¿Es en serio?

			El señor Mendizábal sonrió y se acarició el bigote.

			—Teodosio, mi ancestro, sí existió. Y construyó esta casa. Su taller se convirtió en una gran empresa de acero que me pertenece. Aunque, por generaciones, mi familia creyó que la herensuge era sólo un cuento, pero entonces supimos la verdad.
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			CAPÍTULO

			 DOCE

			—Hace ochenta años —dijo el señor Mendizábal—, un gran villano se apoderó de España. Se trataba del Generalísimo Francisco Franco, que prohibió las leyes tradicionales vascas, nuestras foruak, al igual que nuestra amada lengua, el euskera.

			—¡¿Prohibió su lengua?! —exclamó Uchenna.

			—Así es. Ni siquiera se nos permitía enseñarles a nuestros hijos lo que significa ser vasco. Yo nací durante el mandato de Franco, así que mi nombre legal es Miguel, porque mis padres no me podían poner Mitxel, un nombre vasco, o lo habrían considerado un crimen. Durante dos generaciones no nos permitieron ser vascos y no pudimos hablar nuestra lengua ni celebrar nuestras tradiciones. Si no hubieran existido personas como mis padres, que hablaban euskera en secreto, nuestra lengua se habría extinguido. Los vascos y la gente de toda España le declaramos la guerra al General Franco y a los que lo apoyaban, los nazis. Mi abuelo estaba a cargo de la fundidora de acero de Bilbao, donde hicieron provisiones militares para las tropas vascas. Una tarde, mientras mi abuelo manejaba su camión lleno de estas provisiones hacia las montañas, los nazis comenzaron a lanzar bombas desde el cielo. Las explosiones hicieron que todo temblara y el camión se sacudió. Los nazis derribaron un árbol enorme que le bloqueó el camino a mi abuelo.

			»Salió de la camioneta, alzó un puño contra los aviones nazis y fue a mover el tronco. Pero mientras se acercaba al tronco caído, el árbol comenzó a moverse y mi abuelo se dio cuenta de que no estaba cubierto de corteza, sino de escamas parecidas a pequeños caparazones de tortuga. Eran brillantes y oscuras, y más gruesas que el pulgar de un hombre común. El cuerpo de escamas se dio la vuelta. Mi abuelo quedó frente al par de ojos amarillos y brillantes y el juego de colmillos afilados de la herensuge.
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			»Reconoció a la bestia de inmediato: era la dragona de la leyenda de nuestra familia. Estaba aterrado. La bestia se levantó. Mi abuelo se tropezó y cayó de espaldas. La dragona se sacudió y, cuando vio a mi abuelo, se puso en dos patas. Luego extendió unas alas gruesas y de color café. Era tan alta como esta casa. Mi abuelo se dio la vuelta para correr.

			»Pero entonces cayó otra bomba. Todo tembló. La gran herensuge cayó al suelo. Para sorpresa de mi padre, la dragona comenzó a llorar. Tenía miedo y las bombas la habían desorientado. En ese momento, el miedo abandonó a mi abuelo y lo único que sintió por la imponente criatura fue compasión.

			»Recordó que la dragona de la leyenda amaba su tesoro, así que sacó un reloj de su bolsillo. Era el más brillante que tenía. Llamó la atención de la dragona con sonidos de disparos y ondeó el reloj frente a ella. La criatura estaba asombrada. Mi abuelo dio un paso atrás y la herensuge lo siguió con los ojos fijos en el reloj brillante. Mi abuelo dio dos pasos más. La dragona iba justo detrás de él. Mi abuelo regresó a su camión y se alejó sacando el reloj por la ventana. La herensuge lo siguió hasta aquí, a nuestro hogar ancestral. Después lo siguió por la montaña hasta una cueva donde estuvo a salvo de la guerra y las bombas.

			»Desde entonces mi abuelo cuidó de la dragona. Le pasó la tarea a mi padre. Y a continuación mi padre nos la pasó a mi hermano Íñigo y a mí. Pero a Íñigo nunca le gustó encargarse de la herensuge. Creo que está molesto porque mi padre le prestaba mucha atención. Así que yo la cuidé, e Íñigo cuida del negocio familiar.

			El señor Mendizábal frunció el ceño y continuó:

			—Debo admitir que Íñigo dirige muy bien la compañía. Siempre concreta nuevos tratos. Ahora no sólo hacemos acero, sino equipo de laboratorio e incluso medicamentos. Pero la dragona no le sirve de mucho, ya que no le hace ganar dinero, así que yo me ocupo de ella. De vez en cuando le doy alguna que otra joya y me aseguro de que el lago que está junto a su cueva siempre tenga peces. La he llegado a conocer muy bien. Sé cuáles son los peces que le gusta comer y sé que prefiere coleccionar papel  de aluminio en vez de una moneda de oro muy rara. Sé que les teme a las tormentas eléctricas y a los sonidos fuertes. Vivimos de forma sencilla y hasta  esta semana todo había sido normal. Estaba segura, y yo era feliz. Pero ahora se ha ido. Le he fallado.

			El señor Mendizábal puso la cabeza entre las manos. Los hombros le temblaban mientras lloraba en silencio.

			Uchenna se puso de pie y preguntó:

			—¿Cuándo comenzaremos a buscarla?

			El Profesor Fauna aplaudió.

			—¡Tienes razón! ¡Ya hemos hablado demasiado! Hemos tenido tiempo para aprender, ¡ahora es tiempo de actuar!

			Uchenna alzó el puño izquierdo y gritó:

			—¡Tiempo de actuar!

			El señor Mendizábal resopló, se secó el rostro con la manga y dijo:

			—¡Sí! ¡Acción!

			Elliot alzó un dedo.

			—Eh… ¿Puedo quedarme aquí y continuar con el aprendizaje?
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			CAPÍTULO

			 TRECE

			Mitxel Mendizábal guio al grupo por un camino empinado que subía por detrás de su casa. Jersey iba delante y olfateaba los nuevos aromas del País Vasco. El camino zigzagueaba por la montaña y no tardaron en estar tan arriba que los borregos del señor Mendizábal parecían escarabajos lanudos sobre un tapete verde y lodoso.
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			Después de media hora de escalar y sudar, el camino se convirtió en un gran lago azul.

			Más allá del lago había una pared de roca que se elevaba cientos de metros sobre la orilla.

			—¡Increíbleeee!  —exclamó Uchenna.

			—Valió la pena escalar —estuvo de acuerdo Elliot.
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			El grupo caminó por el borde del lago. Los peces mordisqueaban en la superficie. Jersey se sumergió en el lago y salpicó un poco. Salió con un pez plateado en el hocico y lo  engulló a toda velocidad.

			Cuando se acercaron a la pared rocosa, la entrada de la cueva quedó a la vista.

			Uchenna se arrodilló y exclamó:


			—¡Miren el tamaño de estas huellas! —Había grandes pisadas de dragón en el pasto. Elliot sintió que se desmayaba—. Y alguien más estuvo aquí. Hace poco.

			Así era. Había huellas de botas de diferentes tamaños y un rastro de llantas. También vieron marcas de garras clavadas en el pasto.

			El Profesor Fauna se jaló la barba y volteó  a ver a Mitxel.

			—¿Es posible que hayan secuestrado a la herensuge?
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			El señor Mendizábal alzó las manos,

			—¿Cómo podrían hacerlo? ¿Qué sería tan poderoso como para doblegar a la herensuge?

			Nadie lo sabía. Y todos se pusieron muy nerviosos.

			El señor Mendizábal guio al grupo al interior de la enorme cueva. La luz del día brillaba haciendo que resplandecieran las joyas que estaban dispersas en el suelo de roca.

			—¡Jamás dejaría así su tesoro! ¡Regado por todas partes! ¡Siempre lo mantuvo ordenado en una pila! —dijo el señor Mendizábal, y le tembló el bigote.

			Mientras el Profesor Fauna consolaba a su amigo, Uchenna y Elliot buscaron alguna pista de quién pudo haberse llevado a la dragona.

			Los minutos pasaban y Elliot estaba cada vez más frustrado. Al final alzó las manos de golpe y dijo:

			—¿Cómo vamos a encontrarla? Ni siquiera  sabemos lo que estamos buscando. ¡No somos detectives! Y no sabemos nada sobre rescatar dragones. Además, ¿no es hora de que nos recojan de la escuela en Nueva Jersey?

			Uchenna miró a su alrededor con el ceño fruncido y las manos en la cintura.

			—Te diré algo, Elliot: no regresaré a Nueva Jersey hasta que encontremos a esta dragona.

			—¿Estás hablando en serio? —preguntó Elliot—.  Estamos en Europa. ¡Y sin permiso de nuestros padres! ¡Buscando una dragona! ¿Y no vas a regresar sin encontrarla?
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			Uchenna volteó a ver a su amigo y dijo:

			—Exacto.

			Luego se dirigió en silencio hasta la parte trasera de la cueva. Elliot la miró mientras su amiga se perdía en la oscuridad.

			Uchenna inspeccionó el suelo. Revisó cada joya brillante. Vio un llavero con dijes multicolores, un cepillo de dientes con diamantina y una cartulina reluciente.

			El señor Mendizábal hablaba con el profesor:

			—Llevaba una vida aislada, Mito. Así le gustaba. Es como los euskaldunak.

			—Pero los vascos no están aislados. Se dedican al comercio. Tú viajas por todo el mundo…

			—¡Bah! —exclamó el señor Mendizábal—. Tal vez los vascos como mi hermano, pero no los hombres respetables como yo. Si dejamos que la cultura global de Mippie Mouse se apropie de nuestras vidas, ¿cómo sabremos lo que es nuestro de verdad? ¿Seguiremos siendo vascos?

			—Mitxel, ¡tener libertad para ser tú mismo no significa que debas estar aislado!

			—Mmm, suenas igual que mi hermano.

			Uchenna se adentraba cada vez más en la oscuridad. Apenas podía ver el suelo. A su izquierda estaba el enorme nido de la herensuge. Era una pila de objetos brillantes y heno. Olía a pescado. Frente a Uchenna, la oscuridad era tan densa que parecía una cortina negra. Tal vez era algún tipo de pared. Uchenna estiró la mano para tocarla y por un momento sintió como si estuviera volando.

			Entonces Uchenna se dio cuenta de una cosa. No volaba. Caía.
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			CAPÍTULO

			 CATORCE

			—¡Uchenna! —gritó el Profesor Fauna, que había visto cómo caía de bruces y desaparecía. El profesor corrió hasta el borde de la zona oscura. El señor Mendizábal fue tras él y el profesor le preguntó—: ¿Qué hay ahí abajo?

			—¡No lo sé! ¡Es su espacio y jamás lo invado!  —contestó el señor Mendizábal.

			En ese momento apareció la luz de una linterna en medio de toda la oscuridad. Elliot estaba junto a los dos hombres y movía la linterna de un lado a otro.

			—¿Dónde la conseguiste? —preguntó el Profesor Fauna.

			—La encontré entre la basura de la herensuge.

			—¡Tesoro! —corrigió el señor Mendizábal.
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			—¿Me ves, Uchenna? ¡¿Uchenna?!  —Los gritos de Elliot hacían eco en la cueva oscura.

			—Alúmbrame —le pidió el señor Mendizábal—. Bajaré por ella.

			—Pero ¡no puedes ver nada, Mitxel! —dijo el Profesor Fauna—. ¡Podrías caer y morir! Vamos por una cuerda.

			—¿Morir? —repitió Elliot—. ¡Uchenna!

			Jersey llegó junto a ellos dando saltos, miró hacia la oscuridad y luego comenzó a llorar.

			—Esa chica es mi invitada —dijo el señor Mendizábal—. Y ahora corre peligro porque fallé en mi tarea de proteger a la herensuge. Voy a rescatarla ahora mismo. 

			Se ajustó la boina, ató un pedazo de cuerda a una roca cercana y comenzó a descender en la oscuridad. Elliot alumbraba el camino desde arriba mientras el señor Mendizábal descendía por la roca y se apoyaba en las grietas.

			—¿Ya la encontró? —preguntó Elliot.

			—¡Creo que sí! ¡Sólo un poco más!

			Por fin, el señor Mendizábal saltó de la roca y aterrizó. El sonido de sus pies al caer le sonó a Elliot como a grava. La luz de la linterna no llegaba hasta abajo y Elliot no podía ver qué sucedía.

			—¡La encontré! —anunció el señor Mendizábal.

			—¡Qué bien! —exclamó el Profesor Fauna.

			—¡No se mueve! —dijo el señor Mendizábal—. ¡Despierta, pequeña estadounidense!

			—¡Se llama Uchenna! —gritó Elliot, que volteó a ver al Profesor Fauna—. Volamos hasta el País Vasco para ayudarlo, ¿y ni siquiera se molestó en aprenderse nuestros nombres? —preguntó el chico y luego regresó la vista hacia la oscuridad—. Oh, Uchenna, ¿qué te hemos hecho?

			De pronto se escuchó un gruñido.

			—¡No está muerta! —gritó el señor Mendizábal—. ¡Qué bien! ¡No está muerta!

			Elliot saltó con el puño en alto. El Profesor Fauna suspiró con fuerza. Estaba aliviado. Jersey chilló, hizo un salto mortal por accidente y cayó de espaldas.

			—¡Despierta, pequeña estadounidense! 

			—dijo el señor Mendizábal.

			Elliot escuchó que Uchenna decía:

			—¿Quién eres?

			—Soy Mitxel Mendizábal, ¡tu amigo vasco!

			—¿Papá?

			—Más o menos —dijo el euskaldún. Se puso a Uchenna al hombro y comenzó a escalar.

			Unos minutos después, Uchenna y el señor Mendizábal estaban en el suelo de la cueva. El  señor Mendizábal jadeaba con fuerza y Uchenna, que aún estaba mareada, sostenía a Jersey, que le lamía la cara.
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			Elliot quitó a Jersey y se puso frente a su amiga.

			—¡Uchenna! ¿Me escuchas?

			Uchenna tenía la mirada perdida.

			—¿En dónde estoy?

			—¡Estás en la cueva de la dragona, Uchenna! ¡En el País Vasco! —dijo Elliot y luego volteó a ver a los dos hombres—. Okey… Eso no hará que esté menos confundida.

			Uchenna murmuró con una voz distante:

			—¿Por qué tienes una linterna?

			—¿Esta? —preguntó Elliot y alzó la linterna plateada—. No importa. Sabes que te llamas Uchenna, ¿verdad? Nunca debimos haber venido. ¿En qué estábamos pensando? ¡Oh, Uchenna!

			La chica sacudió la cabeza como si quisiera  sacarse agua de los oídos.

			—Sé quién soy, Elliot. Cálmate. Sólo quiero saber de dónde sacaste esa linterna.

			—¡Está bien! ¡Sabe quién es! —gritó Elliot—. ¡Hurra!

			—¡Elliot! ¡La linterna!

			—¡Olvida eso, Uchenna! ¡Estás bien!

			—¡Elliot!

			—¿Qué? ¿La linterna? ¡Okey! La encontré en la cueva. Es uno de los objetos brillantes de la dragona. ¿A quién le importa? ¡Estás bien!

			Uchenna le quitó la linterna a su amigo. Luego le dio la vuelta y señaló una gran letra S que estaba rodeada por un círculo.

			—Lo pregunto porque este es el logotipo de Industrias Schmoke.

			Elliot miró la linterna. El Profesor Fauna y el señor Mendizábal se inclinaron para verla.

			—¡Por la santa jarjacha! —gritó el Profesor Fauna—. ¡Tienes razón, Uchenna! Pero… ¡no puede ser!

			—Sí, puede ser —dijo Elliot.

			Jersey comenzó a gimotear. Uchenna alzó la cara para ver al señor Mendizábal y dijo:

			—Creo que ya sabemos quiénes son los intrusos.
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    CAPÍTULO


     QUINCE


    El sol comenzó a ponerse detrás de las montañas mientras el grupo regresaba al baserri. Elliot y Uchenna estaban exhaustos y nerviosos. De todos los posibles secuestradores de la herensuge, ¿por qué tenían que ser los hermanos Schmoke? El Profesor Fauna había estado muy callado desde que descubrieron el logotipo de la linterna. Elliot retorcía las manos sobre su regazo. Mitxel bebía un tipo de sidra amarga llamada sagardoa. Estaba perdido en sus pensamientos.


    Jersey se había quedado dormido debajo de la mesa.


    —No lo entiendo —dijo Elliot—. ¿Por qué los hermanos Schmoke estuvieron aquí?


    —No lo sé —dijo el Profesor Fauna y arrojó los brazos al aire.


    —Schmoke —dijo Mitxel—. Conozco ese apellido. Son los hombres con los que mi hermano Íñigo hizo su último negocio: FSM, o Farmacias Schmoke-Mendizábal.


    —¿Farmacias? ¿Medicinas? Okey, pero ¿por qué querrían una dragona? —preguntó Elliot.


    —Es obvio —contestó Uchenna—. Para empezar, los dragones son increíbles. Además, si hacen medicinas, probablemente puedan usar la saliva de dragón, ¿no?


    —Ah, ¡sí! —exclamó Elliot asintiendo—. Buen punto.


    —Pero, señor Mendizábal —dijo Uchenna—, ¿cree que su hermano les ayudaría a robarse a la dragona? ¿Vendería a su familia por esa razón?


    El señor Mendizábal suspiró.


    —Mi hermano y yo tenemos diferentes tipos de visibilidad.


    —¿Qué? —preguntó Elliot.


    —Creo que quiso decir puntos de vista —dijo Uchenna.


    —Eso, tenemos diferentes puntos de visibilidad. Él cree en la globalización y piensa que todo el mundo gira alrededor del comercio, el dinero y los negocios. Para mí, eso suena a tener un viejo granjero en cada esquina. Íñigo cree que si la cultura moderna llega a Euskal Herria, habrá mejores medicinas y tecnología. Para mí, significa que nuestros hijos dejarán de jugar juegos tradicionales, como el jai alai, y sólo jugarán con sus YouPads.  Y eso sería muy triste.
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    —¿YouPads?


    —O como se llamen. Peleamos tan fuerte por esto que al final no llegamos a ningún acuerdo. Nos vimos forzados a dividir la herencia de la familia. Él está a cargo del negocio y lo ha hecho muy bien. Yo cuido a la herensuge y lo hice muy bien hasta… hasta que… —dijo el señor Mendizábal, y luego dejó caer la cabeza.


    —Entonces… ¿le pudo haber dicho a los hermanos Schmoke sobre la dragona? —preguntó Uchenna.


    —Mi hermano es muchas cosas —dijo el señor Mendizábal—, pero no es un traidor a la familia. No podría creer que le haya revelado la existencia de la herensuge a gente tan ruin como los hermanos Schmoke.


    El Profesor Fauna se movió en su silla.


    —Sería una traición más allá de lo imaginable —dijo el profesor, y suspiró con fuerza—. La deslealtad más terrible en la que puedo pensar —declaró, y luego se tomó la barba con tanta fuerza que se arrancó algunos pelos—. ¡Santa jarjacha! ¡Ay!


    Elliot volteó a ver al profesor. Actuaba de un modo muy raro. Más de lo normal.


    El señor Mendizábal continuó:


    —Hicimos un juramento de discreción ante nuestro padre: no revelaríamos jamás la existencia de la herensuge a nadie que no estuviera dentro del círculo de protectores. Sin importar cuánto dinero le ofrezcan, Íñigo jamás diría una palabra.


    —Bueno, pues los hermanos Schmoke lo averiguaron de algún modo —dijo Uchenna.


    De pronto el profesor comenzó a gritar.


    —¿Qué me ves? —dijo el Profesor Fauna con las cejas fruncidas como truenos.


    —Yo… no… —tartamudeó Uchenna.


    —¡Dejen de hacerme perder el tiempo con estas preguntas! —gritó de nuevo el Profesor Fauna y se puso de pie. Uchenna y Elliot lo miraron boquiabiertos—. Mitxel, ¿sabes dónde operan los hermanos Schmoke aquí en el País Vasco?


    —¡Claro! Íñigo y los hermanos Schmoke están construyendo un complejo en estas montañas.


    —¡Llévanos! —dijo el Profesor Fauna y apuntó a Mitxel con el dedo—. ¡Ahora!


    Y, sin decir nada más, el profesor salió corriendo de la casa.


    Elliot y Uchenna lo miraron mientras salía.


    —Parece que el profesor oculta algo —dijo Elliot.


    Y Uchenna le contestó:


    —Eso crees, ¿eh?
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			CAPÍTULO

			 DIECISÉIS

			La camioneta amarilla de Mitxel Mendizábal avanzaba dando tumbos por el camino montañoso. Primero bajaron por el valle, pero cuando llegaron a un cruce, Mitxel eligió el camino de la derecha y subieron por la montaña una vez más. Pasaron junto a un letrero que decía: PRÓXIMAMENTE: FARMACIAS SCHMOKE-MENDIZÁBAL. PORQUE TU SALUD NO TIENE PRECIO.

			Uchenna asomaba la cabeza por la ventana. Jersey estaba en su mochila especial. El señor Mendizábal tenía pescado fresco en los bolsillos y Jersey olfateaba con frenesí por los respiraderos. Parecía buscar la manera de abrir el cierre de la mochila y llegar al pescado. El señor Mendizábal apretaba el volante con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos mientras se esforzaba por mantenerse en el estrecho camino montañoso. El Profesor Fauna miraba por la ventana en silencio.

			Elliot estaba perdido en sus pensamientos. Después de un rato, dijo:

			—Si los hermanos Schmoke capturaron a la herensuge por su saliva y quieren hacer una medicina que cure cualquier tipo de enfermedad, ¿en serio está mal? Digo, podrían ayudar a mucha gente.

			El Profesor Fauna respiró hondo, frunció el ceño y dijo:
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			—Elliot, el juramento que hice cuando fundé la Sociedad Unicornio de Rescate es muy simple. Las criaturas míticas y legendarias deben ser protegidas. Son escasas, raras y frágiles. Sin la Sociedad, en poco tiempo no quedaría ninguna. Esta herensuge puede ser la última de su especie. Si los hermanos Schmoke la lastiman, podrían borrar a esa noble criatura del mapa, sin importar sus intenciones, si es que son buenas —declaró el profesor, y suspiró con fuerza—. Y no creo que sus intenciones sean tan buenas como crees.

			Uchenna miró a Elliot con severidad.

			—Profesor, ¿nos puede contar más sobre los hermanos Schmoke? —El Profesor Fauna miró por la ventana y se mordió el labio. No dijo nada. Elliot alzó las cejas. Uchenna lo intentó una vez más—: ¿Profesor Fauna?

			El hombre contemplaba la luz de la tarde con un aire siniestro.
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			CAPÍTULO

			 DIECISIETE

			La camioneta llegó hasta el sitio donde se estaba construyendo el laboratorio. Estaba rodeado por una cerca de malla ciclónica con alambre de púas en la parte de arriba. La construcción se encontraba lejos del camino, pegada a la base de una pared rocosa. Aún no estaba terminada, pero el ala central se veía casi completa. En el interior, las luces estaban prendidas.

			El señor Mendizábal llevó la camioneta hasta el portón de seguridad hasta quedar cara a cara con un guardia de mirada severa. Le dio la vuelta a la camioneta y desaparecieron de la vista del guardia.

			—Tontolapiko! —gritó el señor Mendizábal con furia—. Mis disculpas. La última vez que vine no había seguridad.
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			—Sólo hay uno —dijo Uchenna, esperanzada—. Tal vez podamos entrar sin que se dé cuenta.

			—¿Y si hay más guardias adentro? —preguntó Elliot—. El de afuera haría sonar la alarma y estaríamos perdidos.

			—Sólo tenemos una opción —dijo Mitxel—. Uno de nosotros debe distraer al guardia mientras los demás nos colamos. Ya que el guardia es mi paisano y hablamos el mismo idioma, yo soy quien debe distraerlo. Pero eso significa que no podré acompañarlos en su asalto a la fábrica.

			—No se preocupe, señor Mendizábal —dijo Uchenna, y le dio una palmadita en el hombro—. Nos irá bien.

			—¿Qué? —exclamó Elliot—. ¿Nos irá bien? ¿Se supone que vamos a encontrar a la dragona sin el señor Mendizábal? ¿Y a qué se refiere con asalto?

			—No se preocupen, chicos —dijo el Profesor Fauna—. Tengo mucha experiencia con las criaturas míticas.

			—¿Como los dragones?

			—Bueno… un poco.

			Elliot se cubrió la cara con las manos.

			El señor Mendizábal salió de la camioneta y  dijo:

			—Esperen dos minutos y luego entren rápido. Avancen junto a la cerca, agachados. En silencio  —explicó Mitxel, y luego volteó a ver a los chicos—. Zorte on. Eso significa «buena suerte».

			Dio vuelta en la esquina y desapareció detrás de la cerca. El Profesor Fauna miraba su reloj con atención, que estaba atado a su muñeca con una correa rosa con brillitos y tenía dibujos de unicornios que galopaban en la esfera. Después de dos minutos, el nervioso trío se infiltró por el mismo camino que había tomado el señor Mendizábal. Iban lo más agachados y pegados a la cerca que podían.
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			Los tres vieron que el señor Mendizábal hablaba con el guardia mientras sostenía un gran mapa que doblaba y desdoblaba. Le daba vueltas en sus manos y actuaba como si estuviera perdido. Los dos estaban de espaldas a Uchenna, Elliot y el profesor. El señor Mendizábal le hizo una pregunta al guardia y señaló hacia su izquierda, pero el guardia señaló en otra dirección.

			Los tres avanzaron lo más rápido posible junto a la caseta de vigilancia, por el camino y hacia la puerta principal del edificio. Uchenna giró la perilla. Estaba abierta.

			—Esta es la segunda vez que irrumpo en la propiedad de los hermanos Schmoke en una semana —murmuró Elliot—. ¡No lo había hecho nunca! ¡Nunca! ¿En qué me he convertido?

			—Bienvenido a la Sociedad Unicornio de Rescate —dijo el Profesor Fauna, y entró con los chicos al complejo de las Farmacias Schmoke-Mendizábal.

			B 

			Elliot, Uchenna y el Profesor Fauna estaban en un gran vestíbulo que aún estaba en construcción. Había vigas y cables colgando del techo. Del otro lado del vestíbulo había una puerta solitaria hecha de madera de cerezo. El Profesor Fauna fue hasta ella y le dio vuelta a la perilla de metal brillante. Esa puerta también estaba abierta.

			Del otro lado había un cuarto con varios escritorios, archiveros y mapas muy grandes pegados en la pared.

			—¡Un mapa! —susurró Elliot, y quitó al profesor de un empujón—. Ahora estoy más tranquilo —confesó el chico, y estiró el cuello para ver los planos, que estaban situados a la altura de un adulto. Uchenna jaló una silla y Elliot se trepó en ella. Luego pasó un dedo por los pasillos y las líneas del plano—. Estamos aquí —explicó señalando un cuarto del mapa—. En la oficina administrativa. —Después apuntó a otra área del plano—. Estos cuartos son laboratorios de investigación, estos son  baños y esta es la cafetería. Las líneas verdes  son sensores de movimiento y las azules, aspersores. Los rojos son los cables de la red de computadoras.
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			—¿Cómo sabes todo eso? —preguntó Uchenna.

			—Cuando era pequeño, fui al centro comercial con mi mamá y me perdí. Fueron los peores tres minutos de mi vida. Desde entonces, no me gusta ir a un lugar si no conozco los alrededores. Y si eso significa aprenderme cuarenta y siete planos esquemáticos diferentes, pues así será.

			—Okey, Señor Experto. Entonces ¿qué significa esta maraña de líneas azules? —preguntó Uchenna y señaló el centro del mapa.

			—Ese es el sótano. Parece que hay un gran sistema de seguridad contra incendios: sensores, aspersores y esas cosas.

			A Uchenna le brillaron los ojos.

			—¿Para qué necesitarían un gran sistema de seguridad contra incendios en el sótano? A menos que…

			Elliot terminó por ella:

			—¡… allí hubiera una dragona!

			—¡Brillante, chicos! —dijo el Profesor Fauna—. ¡Ahora podemos ir a la guarida de la dragona!
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			Elliot suspiró y dijo:

			—Un día más en la vida de Elliot Eisner.

			—Sip —dijo Uchenna—. Porque tu vida es increíble.
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			CAPÍTULO

			 DIECIOCHO

			Uchenna, el Profesor Fauna y Elliot salieron de la oficina. Ahora estaban en un pasillo largo y estrecho del que salían otros pasillos que iban en varias direcciones. Los tres se detuvieron.

			—Creo que por aquí se va al sótano —susurró Uchenna señalando hacia la izquierda.

			—No —contestó Elliot—. Tenemos que girar a la derecha, otra vez a la derecha, izquierda, bajar las escaleras, izquierda, derecha y luego atravesar una gran puerta.

			—¿Qué? ¿Cómo lo sabes? —preguntó Uchenna.

			—¡Estaba muy claro en los planos!

			Uchenna miró al Profesor Fauna, que sólo se encogió de hombros y siguió a Elliot.

			El camino fue justo como lo había descrito Elliot. Derecha, derecha, izquierda y escaleras abajo. Sus pasos retumbaban en el linóleo de los escalones. Elliot deseó poder ir más despacio. Uchenna se asomaba en cada esquina y cada cuarto a los que llegaban, en busca de guardias. El Profesor Fauna tiraba de su barba con nerviosismo y murmuraba cosas en voz baja. Jersey roncaba en la mochila. Elliot no decidía quién era más inútil, si Jersey o el profesor.

			El grupo llegó al sótano. Elliot los llevó hacia la izquierda por un pasillo y luego a la derecha.

			Esperaba que allí hubiera una gran puerta que diera hacia donde estaba la dragona, pero en lugar de eso entraron a una acogedora biblioteca con libreros que iban del suelo al techo, sillas de piel y una chimenea encendida que chisporroteaba.

			El salón había sido decorado por alguien con gustos ostentosos y caros. Había un candelabro con siete velas sobre el marco de la chimenea. El retrato de un hombre los veía con una mirada fría y brillante desde el otro lado de la biblioteca. Parecía un rey… o al menos posaba como tal. Una de sus manos descansaba sobre un globo terráqueo y la otra sostenía un puro. La placa de identificación dorada que estaba sobre el marco ornamentado decía: SCHMOKE.
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			No había nadie más en la biblioteca, pero en la mesa vieron dos vasos pequeños medio llenos de un líquido amarillo, lo que indicaba que alguien había estado allí hacía poco.

			—¡No puede ser! —susurró Elliot—. El mapa decía que este era un cuarto grande con un gran sistema de seguridad contra incendios.

			—¿Estás seguro de que esta era la ruta? —preguntó Uchenna—. Tal vez sí era derecha, izquierda, derecha, bajar por la escalera, derecha e… ¿izquierda? O derecha, izquierda, bajar por la escalera, izquierda, derecha y derecha.

			—No digas tonterías —dijo Elliot—. Puedo ver el mapa con claridad en mi mente. Debería haber una puerta enorme justo… ¡MMMPF!

			El Profesor Fauna agarró a los dos chicos y les tapó la boca con sus manos enormes. Luego los jaló hasta la pared. Los chicos se resistieron, pero el profesor tenía sus cabezas pegadas al pecho. Uchenna sujetó el brazo del profesor e intentó quitárselo, pero era muy fuerte. Elliot se sacudió de un lado a otro, pero obtuvo el mismo resultado que Uchenna.

			Ya era suficiente.

			Habían volado en una avioneta con un excéntrico maestro de Estudios Sociales hasta el País Vasco sin permiso de sus padres, habían ido con él hasta el sótano de una planta farmacéutica vacía y ahora había llegado su final. Por supuesto que había llegado.

			Elliot comenzó a gimotear.

			—¡Por la santa jarjacha! —susurró el Profesor Fauna—. ¡Silencio, chicos! ¡Quédense quietos!

			El profesor los jaló hasta la parte trasera de un mueble de caoba e hizo que se agacharan.

			Los chicos, que estaban pegados a la alfombra, vieron que la chimenea se deslizaba hacia un lado y escucharon el eco de unas voces… que venían desde adentro de la chimenea.
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			CAPÍTULO

			 DIECINUEVE

			Al principio, las voces que venían de la chimenea eran ininteligibles, pero, a medida que se escuchaban más fuerte, las palabras se esclarecieron.

			—No seas ridículo, Milton —dijo una de las voces. Sonaba grave y estaba llena de confianza—. Estas cosas pasan todo el tiempo. Mi amigo Íñigo dice que la saliva de la dragona lo cura todo, y le creo.

			Tres hombres salieron de la chimenea. Dos de ellos llevaban trajes de color azul muy caros. Uno era alto y delgado, y el otro era bajito y gordo. Era muy obvio que eran hermanos. Tenían el mismo cabello delgado y café por encima de sus enormes frentes. Además, los dos tenían la misma sonrisa autocomplaciente que parecía gritar: «Soy tan rico que podría comprarte».

			Se trataba de los hermanos Schmoke, claro. El tercer hombre era un poco más viejo y, si le hubieran puesto un bigote y una boina negra, se vería  casi igual que Mitxel Mendizábal. También tenía un traje, pero era mucho más barato que el de los hermanos Schmoke. El hombre sostenía una  carpeta.

			El hermano alto fue hasta el marco de la chimenea y jaló el candelabro hacia la derecha. La chimenea se deslizó lentamente hasta que recuperó su posición inicial.

			El Profesor Fauna dejó de agarrar a los chicos con tanta fuerza. Uchenna movió la cabeza para ver mejor. Elliot comenzó a rezar.

			—Señor Schmoke —le dijo Íñigo al hermano alto—. Señor Schmoke —repitió y volteó a ver al hermano gordo—. Deben entender que estas cosas necesitan tiempo. Pero si nos esforzamos un poco más, estoy seguro de que veremos resultados muy pronto.

			Mientras Íñigo hablaba, los hermanos Schmoke  caminaron hasta el aparador para tomar sus vasos. Se pararon a unos centímetros del escondite del Profesor Fauna y de los chicos.

			—Pensé que habías crecido con esa cosa —gruñó Edmund, el Schmoke bajito.
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			Milton, el Schmoke alto, volteó a ver a su hermano y dijo con un tono tan gentil que pudo pasar por un susurro:

			—Edmund, ¿crees que Íñigo nos mintió?

			—¡No, no, no! ¡Claro que no, señor Schmoke y señor Schmoke! Tengo… confianza. Sí… ¡confianza! Confío en que dentro de un mes mis científicos podrán sintetizar el compuesto para producirlo a gran escala.

			—¡Ja! ¿A gran escala? —preguntó Edmund Schmoke—. ¿Quién habló de producción a gran escala?

			Íñigo parecía confundido.

			—¿No es esa la razón de todo? ¿Que podamos producir una cura milagrosa en nuestra fábrica? Sería una medicina que ayudaría a mucha gente.  Y estoy seguro de que sería muy valiosa.

			Elliot vio a Uchenna y asintió.

			Pero Milton Schmoke negó, como si hubiera escuchado un mal chiste.

			—Íñigo, amigo mío, en Industrias Schmoke ya vendemos muchos medicamentos. Y somos buenos en ello, así que hacemos mucho dinero. ¿Por qué produciríamos un producto que compita con lo que ya hacemos? —Se golpeó un costado de la cabeza para mostrar lo tonta que era esa idea—. No venderemos ese medicamento.

			—En-entonces, ¿para qué la haremos? —preguntó Íñigo.

			—Mira —explicó Edmund—, heredamos muchísimas cosas de nuestro querido y viejo padre. Para empezar, nuestro buen aspecto. Y también algo de dinero, aunque no demasiado para nuestros estándares. Además de un desafortunado caso de calvicie.

			
				
					[image: ]
				

			

			Señaló el retrato que estaba en la pared: el retratado tenía los pocos mechones de cabello que  le quedaban sobre las orejas peinados de lado a lado de la cabeza. Hacían un pésimo trabajo escondiendo la calva del hombre.

			Milton continuó:

			—Aún no nos afecta, pero está en nuestros genes. Sabemos que es inevitable, así que queremos estar preparados.

			Uchenna le dio un codazo a Elliot, que estaba boquiabierto.

			Íñigo también lo estaba.

			—¿Hicieron negocios conmigo y me convencieron de ayudarles a conseguir a la herensuge para no quedarse calvos? ¡Confié en ustedes! Cuando me preguntaron por ella, les dije que no debían hacerle daño y que juntos haríamos un mundo mejor.

			—¡Y lo será! —respondió Edmund Schmoke—. ¿Puedes imaginar qué mundo tan triste y oscuro sería este si los billonarios más guapos del planeta se quedan calvos?

			Íñigo se quedó sin palabras.

			—No olvides que también te pagamos muchísimo dinero por esto —protestó Milton Schmoke señalando a Íñigo a la cara—. Ya que hayamos terminado con la dragona, utilizaremos este laboratorio para hacer cera para el bigote o bloqueador en espray, o algo más barato y rentable. Y tendrás tu parte. Pero si no estás de acuerdo con nuestro arreglo, estoy seguro de que podemos encontrar a otro socio que amaría tomar tu lugar en la mesa directiva.

			—Milton —dijo Edmund Schmoke—, estoy seguro de que Íñigo sabe lo afortunado que es al tener esta oportunidad.

			—Bueno, mi paciencia se agota —replicó su hermano—. Si el experimento no tiene buenos resultados dentro de las próximas cuarenta y ocho horas, tal vez tengamos que renegociar nuestro acuerdo. Me conoces. No tolero… Sniff, sniff. ¿Huele a… pescado?

			El Profesor Fauna y los chicos se quedaron inmóviles. Ninguno hizo ni el más ligero sonido. Hasta Jersey detuvo su respiración dentro de la mochila. Uchenna respiró despacio. El olor a pescado venía de la mochila.

			Edmund olisqueó.

			—Deben de ser los ostiones que comimos antes de la inspección. Seguramente Phipps, nuestro tonto mayordomo, tiró algunos en la alfombra.

			—Es una alfombra muy linda. Y muy cara —señaló Milton—. Supongo que tendremos que retener la paga de Phipps para cubrir los costos del cambio de alfombra.

			—Te daré un consejo, Íñigo —dijo Edmund Schmoke, y volteó a ver a su insatisfecho socio—. Es difícil encontrar buena servidumbre en estos días. Pero vale la pena quedarse con una mediocre si puedes descontarles la paga y que trabajen gratis.

			Edmund comenzó a reír sin control, al igual que Milton.

			Los hermanos Schmoke salieron por la chimenea mientras se daban palmadas en la espalda. Íñigo Mendizábal los siguió con obediencia. Tenía la cabeza y los hombros caídos.
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			CAPÍTULO

			 VEINTE

			Cuando estuvieron solos, el Profesor Fauna soltó poco a poco a los chicos, que salieron de  la parte trasera del aparador para estirar el cuello y las piernas, que se les habían entumido. Elliot y Uchenna miraron al profesor. Los había asustado con la manera en que los agarró. Pero el profesor los había salvado de que los hermanos Schmoke los  descubrieran. Su intención era buena. Tal vez sus intenciones siempre habían sido buenas… Pero entonces ¿cómo se explicaba su extraño comportamiento cada vez que aparecían los hermanos Schmoke?

			—¿Por qué me miran así, chicos? —preguntó el Profesor Fauna—. ¡Salvemos a la herensuge!

			El profesor fue hasta la chimenea. Uchenna y Elliot olvidaron su resentimiento y lo siguieron. Jersey se revolcaba dentro de su mochila. Estaba ansioso por salir. El Profesor Fauna sujetó el candelabro y lo jaló hacia la izquierda.

			La chimenea crujió al abrirse, revelando un pasillo oscuro.

			—Sabía que no me equivocaba al recordar el mapa —dijo Elliot—. ¡Sólo que no contaba con este aburrido pasaje secreto!

			—¿Aburrido? —dijo Uchenna y luego se rio—. No existen los pasajes secretos aburridos.

			—¿En serio? ¿Chimenea y candelabro? Son el tipo de cosas que me imaginaba cuando tenía  cinco…

			—¡Chicos! —interrumpió el Profesor Fauna—. Aunque encuentro que su conversación es fascinante, lo mejor sería continuar con la misión antes de que regresen esos espantosos hombres.

			Mientras avanzaban por el pasillo de la chimenea, el profesor y los chicos sintieron una ráfaga de aire fresco y húmedo que venía de enfrente. La única luz que había era la que producían unos focos que colgaban del techo. Las paredes eran ásperas. El suelo estaba cubierto con grava y una que otra piedra más grande. Tenía una pendiente suave hacia abajo. La chimenea comenzó a cerrarse detrás de los tres.

			—Creo que ya no estamos en el edificio y llegamos a un costado de la montaña —dijo Elliot—. Esto no estaba en el mapa.

			—Tal vez tienen muchos dragones aquí abajo  —dijo Uchenna—. Como el de siete cabezas.

			—Ese no es un dragón real, Uchenna —le recordó el profesor.

			—Según usted —replicó ella.

			El Profesor Fauna guio a los chicos más adentro de la cueva, siguiendo los cables y las brillantes tuberías que estaban pegadas en las paredes de la cueva. El túnel hizo una curva de ciento ochenta grados, así que comenzaron a regresar hacia donde habían partido, sólo que más y más abajo en la tierra. Entonces el pasillo se abrió a una cámara muy grande.

			El área era mayor que la cafetería de la escuela y el techo era tan alto que la luz de las paredes no lo iluminaba. Lo único que se veía hacia arriba eran las puntas de estalactitas. Relucían por las gotas de agua que caían hasta el suelo de la cueva.

			En el centro de la cámara había un pequeño escritorio de madera lleno de papeles. En la pared más cercana, varias máquinas resonaban y sus marcadores brillaban en la oscuridad. Del otro lado de la cueva había unos barrotes de acero sumergidos en las sombras.

			Eran los barrotes de una gran jaula.
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			Elliot y Uchenna titubearon un segundo al ver la enormidad de la cámara. ¿Había una dragona en esa jaula? ¿Una de verdad? ¿Era posible? Jersey comenzó a gimotear dentro de la mochila.

			—Okey, aquí vamos —murmuró Uchenna. Caminó junto al escritorio hacia las sombras. La jaula se hizo cada vez más grande. ¿Qué tan grande podía ser? Era casi del mismo tamaño que la casa del señor Mendizábal. Pero parecía… vacía—. Oigan, creo que aquí no hay nada.

			Jersey gimoteó más fuerte. Elliot y el Profesor Fauna alcanzaron a Uchenna. La jaula era oscura y lúgubre. Y estaba vacía.

			—Aquí no está la dragona —dijo Elliot—. No puedo creer que vaya a decir esto, pero estoy decepcionado de no estar cara a cara con una dragona.

			Jersey rascaba el interior de la mochila con frenesí.

			—Okey, okey —dijo Uchenna, y abrió el cierre del compartimiento principal. Jersey salió disparado de la mochila y cayó al suelo de piedra—. ¡Oye! ¡Espera! —gritó Uchenna, pero Jersey no esperó.

			Corrió a toda velocidad por un costado de la jaula. Iba muy rápido gracias al impulso de sus alas. Uchenna fue tras él corriendo, con Elliot y el profesor justo detrás de ella.

			Jersey corrió junto a los barrotes de acero hasta que se detuvo en seco clavando las garras y pezuñas  en el suelo. Se quedó parado. Temblaba. Su diminuto pecho estaba agitado. Gimoteó y lloriqueó con la mirada fija en la jaula.

			—¿Qué pasa? —preguntó Uchenna—. ¿Qué ves,  Jersey?

			Elliot agarró el brazo de Uchenna.

			—Eso. Eso es lo que ve.

			Jersey había encontrado a la dragona.
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			CAPÍTULO

			 VEINTIUNO

			El animal más grande que Elliot y Uchenna habían visto jamás estaba enrollado en la esquina más lejana de la jaula, cubierto a medias por la oscuridad. Ella —el señor Mendizábal la llamaba «ella»— era más grande que la avioneta del Profesor Fauna. Tenía unas escamas verduzcas, tan oscuras que parecían negras. Sus alas eran de color café curtido y las tenía plegadas contra el cuerpo.

			La dragona estaba encadenada al suelo con grilletes de hierro. Tenía la cabeza atada con un arnés a un contenedor de acero inoxidable que se alzaba desde el suelo. Un atomizador le rociaba en la cara un vapor fino que olía como a corral.

			Aunque la herensuge no podía mover la cabeza, miró de reojo al profesor, a Jersey y a los chicos. Sus ojos eran de color amarillo brillante. La dragona comenzó a moverse tensando sus ataduras.
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			—¿Y cómo la sacaremos de ahí? —preguntó Uchenna.

			—Eh, ya no estoy seguro de que sea una buena idea… —murmuró Elliot.

			—¡Elliot!

			—¡Okey, okey! Entonces revisemos el escritorio —dijo Elliot. Corrieron de vuelta al escritorio de madera y quitaron los papeles de encima—. Tal vez haya una llave en algún lado —sugirió, pero no había ninguna—. O tal vez anotaron las instrucciones para abrir la jaula. —Vio una libreta con notas a mano. La recogió y leyó el escrito más reciente—: El sujeto no ha respondido a los estímulos olfativos. Debe de haber algo más apetitoso que produzca la salivación.

			—¿Qué significa? —preguntó Uchenna.

			—Aún no saben qué hacer para que la dragona produzca baba —explicó el profesor—. No le han dado nada que le parezca delicioso.

			—Apuesto a que podemos hacer que salive  —dijo Uchenna, y le dio un golpecito a la parte de la mochila donde había pescado.

			Jersey continuaba con sus gimoteos delante de la dragona.

			Elliot recogió otros pedazos de papel buscando las instrucciones para abrir la jaula y liberar a la herensuge.

			Uchenna analizó el exterior de la jaula.

			—¡Oigan! ¡Aquí hay una puerta! Pero no es de llave. Tiene un teclado. Necesita un código.

			—Muéstrame —dijo el Profesor Fauna, y fue hasta donde estaba Uchenna.

			Elliot se dio por vencido con el escritorio y fue hacia el teclado. El profesor lo estaba analizando. Llevó una mano hacia los números, pero dudó. Luego apretó los números 3-3-3-3. El cerrojo hizo un clic y la puerta se abrió.

			La herensuge se sacudió con más fuerza en sus ataduras.

			Elliot y Uchenna miraron al profesor.

			—¿Cómo…? ¿Cómo supo el código secreto de los hermanos Schmoke? —preguntó Elliot.

			—Siempre utilizan el mismo código —dijo el Profesor Fauna, y suspiró—. Es el cumpleaños de su padre: 3 de marzo de 1933.

			—¿Y cómo lo sabe? —preguntó Uchenna.

			—Ahora no es momento de…

			—¡Creo que es el momento perfecto! —interrumpió Elliot. La herensuge se sacudió tan fuerte que las cadenas retumbaron—. Estamos por liberar a una dragona, ¡y nos ha escondido cosas durante todo el viaje! ¿Cuál es su conexión con los hermanos Schmoke? ¿Cómo sabe tanto sobre ellos? El hermano del señor Mendizábal dijo que ellos acudieron a él para hablar de la herensuge. ¿Cómo supieron de ella? ¡¿Qué nos está escondiendo, profesor?!

			De pronto, la herensuge se movió y una de las cadenas se rompió. Sonó como si alguien rasgara papel metálico.

			—¡Elliot! —gritó el Profesor Fauna—. Ahora no es el momento. Uchenna, ¿me puedes pasar un pescado, por favor? Si no, la dragona hambrienta se puede enojar tanto que conseguiría liberarse de todas las cadenas.

			Uchenna vio a Elliot y luego al Profesor Fauna, el primero estaba enfurecido y el segundo desesperado, y dudó sobre qué hacer. Pero luego le pasó la mochila al profesor, que abrió el cierre de una de las bolsas laterales, sacó un pescado plateado y corrió hasta donde estaba atada la herensuge.
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			—Shhh —la calmó el profesor—. Shhh. Estamos aquí para rescatarte. Y te trajimos un bocadillo.

			La combinación de la voz tranquila del profesor y el aroma a pescado relajó a la dragona de inmediato. El Profesor Fauna ondeó el pescado frente a ella y siguió hablando en un tono suave y cantado.
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			—Sí, herensuge. Eres una buena herensuge. Una herensuge muy linda. Elliot, Uchenna, mientras ella ve el pescado, ¿creen que puedan quitarle las cadenas?


			Elliot comenzó a protestar.

			—¿En serio? ¿Está seguro?

			Pero Uchenna ya había entrado a la oscura jaula. Escaló hasta donde estaba la herensuge y encontró los cierres de acero que sujetaban a la dragona. Los quitó uno por uno. Cuando terminó, el profesor le arrojó el pescado a la herensuge, que abrió el hocico para atraparlo y dejó caer un poco de saliva en el recipiente que estaba abajo.
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			Tan pronto como la saliva tocó el contenedor, los sensores se activaron. Unas luces comenzaron a parpadear y la alarma feliz de un experimento exitoso sonó a todo volumen.

			—Oh, oh —exclamó el Profesor Fauna.

			La herensuge gruñó.

			El profesor le arrojó otro pescado.

			La alarma sonó con fuerza.

		


		
			
				
					[image: ]
				

			

			CAPÍTULO

			 VEINTIDÓS

			—¡Elliot, ve al frente! —ordenó el profesor mientras sostenía otro pescado frente a la herensuge—. ¡Uchenna, agarra a Jersey! ¡Los seguiré con la dragona! —Luego continuó cantándole a la criatura—: Linda herensuge… buena herensuge… preciosa herensuge.

			Le aventó otro pescado. La dragona lo atrapó con sus enormes fauces. Sus colmillos parecían cien cuchillos de hueso blanco.

			Pero, cuando se disponían a salir de la jaula, algo hizo que se detuvieran en seco.

			—¿Ves, Milton? —se escuchó la voz de Edmund Schmoke por el túnel—. Te dije que funcionaría.

			Los chicos se paralizaron, igual que el Profesor Fauna. La dragona mordió el pescado que colgaba de la mano del profesor, que lo soltó de inmediato.

			—Profesor, aviente el pescado al otro lado de la jaula —susurró Uchenna—. Que no vean que la dragona está suelta. No quiero que le hagan daño.

			—¿Cómo podrían hacerle daño? —susurró Elliot.

			Sin embargo, de alguna forma la habían secuestrado. Tal vez tenían algún tipo de tecnología horrible, como un bastón aturdidor o un rifle con tranquilizantes, o… Elliot dejó de pensar en eso.

			El profesor le hizo caso a Uchenna. La herensuge fue detrás del pescado y desapareció en las  sombras. Y, en ese preciso momento, los hermanos Schmoke llegaron al laboratorio cavernoso.

			Elliot, Uchenna y el Profesor Fauna se quedaron allí parados.

			—¡Milton! —exclamó Edmund. Su cara de sapo se iluminó—. ¡Mira quién es!

			—¡Profesor! —exclamó Milton—. ¡Qué linda sorpresa!

			Elliot y Uchenna se miraron. Ambos sentían el estómago vacío y hueco.

			—Hola, Edmund —dijo el Profesor Fauna—. ¿Qué tal, Milton?

			—¡Y además trajiste a esos dos niños que irrumpieron en nuestro invernadero! ¡Hasta aquí, el País Vasco! ¡Cuánto te has esforzado!

			El Profesor Fauna jaló su barba y no contestó.

			—De hecho —dijo Edmund—, nunca te agradecimos lo suficiente por instruirnos sobre la herensuge, el demonio de Jersey y todas esas extraordinarias criaturas míticas del mundo.

			—¿Sabías que estamos a punto de curar la calvicie? Y todo gracias a ti. No es que necesitemos una cura… todavía —dijo Milton acomodándose el cabello delgado—. Pero ¿dónde estaríamos sin tu tutela, sin tu guía, sin tu orientación?
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			—Profesor —dijo Uchenna sin quitarles los ojos a los billonarios—, ¿de qué están hablando?

			Los hermanos Schmoke miraron a Uchenna y sonrieron.

			—¿No te ha contado? —preguntó Edmund—. Somos muy buenos amigos.

			—No somos amigos —dijo el Profesor Fauna.

			Pero no sonó convincente. Más bien, se escuchaba miserable.

			—Oh, no seas mezquino, profesor. En algún momento fuimos muy buenos amigos —dijo Milton. 

			Edmund se acercaba poco a poco a Uchenna y Elliot, con Milton justo detrás de él. Sus zapatos de piel crujían sobre el suelo de grava. Edmund estaba tan cerca de los chicos que pudieron notar el olor a colonia cara que provenía del traje azul marino del billonario.

			—Por mucho tiempo fuimos grandes amigos, chicos.

			—Sí —dijo Edmund caminando a la sombra de su alto hermano—. Supongo que está muy orgulloso. No hemos olvidado ninguna de las lecciones que nos dio. Recordamos todo.

			—¡¿De qué están hablando?! —gritó Uchenna. Elliot tenía tanto miedo que le temblaban los  dedos.

			—¿Qué son estúpidos, chicos? —preguntó Edmund con una sonrisa—. ¿Aún no lo adivinan? Una vez fuimos como ustedes. Los dos jóvenes asistentes de la disparatada Sociedad Unicornio de Rescate del Profesor Fauna. No le creímos cuando nos lo contó por primera vez, claro. Supongo que ustedes tampoco. Parece un poco loco, ¿no?

			Milton se rio.

			—Oh, sí. Claro que sí. Sin embargo, el Profesor Fauna no está loco. Es ridículo, sí. ¿Ingenuo? Por supuesto. Pero loco no. Verán, éramos sus estudiantes en el prestigioso Internado Exmoor para Jóvenes Caballeros. Allí nos enseñaba historia y cultura popular. Éramos alumnos ejemplares.

			—Claro que sí —dijo Edmund—. El profesor comenzó a tomarnos cariño. Nos contó sobre las criaturas míticas y legendarias, y que él creía que eran reales.

			—Al principio nos burlamos de él —continuó Milton—, y nos reíamos a sus espaldas, pero luego nos enseñó evidencias reales de las criaturas y… entonces todo se volvió más interesante.

			—Nos unimos a su patética sociedad —siguió Edmund—. Le ayudamos por un tiempo. Aún tenemos las credenciales que nos hizo.

			Sacó una tarjeta enmicada de su cartera donde estaba escrito con tinta metálica EDMUND SCHMOKE, MIEMBRO JUNIOR, junto al dibujo de un unicornio. Milton Schmoke también les mostró la suya.
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			—Pero sólo estábamos esperando el momento adecuado —explicó Edmund—. Nuestro momento. Y entonces llegó. Vimos a la dragona. No a esta, otra. Ponía huevos de oro puro. El Profesor Fauna temía que su hábitat fuera destruido por la compañía taladora de nuestro padre. Nos pidió que lo ayudáramos a salvarla…

			—Pero no lo hicimos, ¿o sí? —intervino Milton—. Hicimos que pareciera que lo ayudábamos. Pero, en lugar de eso, capturamos a la dragona, extrajimos todo el oro que pudimos de ella y dejamos que nuestro padre siguiera con sus negocios en Croacia.

			—¡TRAICIÓN! —gritó el Profesor Fauna. Elliot y Uchenna dieron un salto. El profesor repitió—: ¡TRAICIÓN! 

			Tenía los puños cerrados y le temblaban, igual que su barba. Comenzó a caminar en dirección a los hermanos Schmoke.

			—¡Confié en ustedes! ¡Les enseñé todo lo que sabía! ¡Se suponía que iban a cuidar de esos animales! ¡Que los protegerían! ¡Que valorarían sus vidas y su libertad! ¡Y los traicionaron! ¡A mí no! ¡No me importa lo que sucedió conmigo! ¡Son los animales a los que traicionaron! ¡Y por eso no  los perdonaré jamás!

			El Profesor Fauna estaba cara a cara con los hermanos Schmoke. Era tan alto como Milton, pero parecía más fuerte y su rabia lo hacía ver espeluznante.

			Los hermanos Schmoke intentaron alejarse  de él.

			—En realidad no queremos tu perdón, profesor —dijo Edmund.

			—Así es —agregó Milton, con una bravuconería que ocultaba su cobardía—. Tenemos mucho dinero como para necesitar su perdón.

			—¡TRAICIÓN! —gritó otra vez el Profesor  Fauna.

			Los hermanos Schmoke casi estaban recargados en la maquinaria. El profesor les arrebató las credenciales de sus temblorosas manos mientras los hermanos salían corriendo. Las alzó sobre su cabeza y las rompió en pedazos en un gesto teatral. O al menos lo intentó, porque la funda de plástico no se rompía sin importar cuánto tirara.

			—¡TRAICIÓN! —gritó una vez más el profesor, y agarró una piedra del tamaño de una toronja que estaba en el suelo de la cueva. Luego colocó las  credenciales en la superficie que encontró más cerca, que resultó ser el panel de control del equipo científico. Levantó la piedra sobre su cabeza con ambas manos.
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			—¡No, profesor! —gritó Elliot. Aunque no sabía lo que hacía la maquinaria, aplastarla con una piedra no parecía una gran idea.

			Pero los ojos del profesor echaban fuego y los labios le temblaban. Azotó la piedra con todas sus fuerzas.
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			CAPÍTULO

			 VEINTITRÉS

			La piedra del Profesor Fauna cayó sobre las viejas credenciales, rompiendo la funda de plástico y la maquinaria que estaba debajo. El Profesor Fauna alzó la piedra de nuevo y la azotó. La consola crujió por la fuerza del impacto. El profesor estrelló la piedra una vez más y otra, sin darse cuenta de que también apretaba varios botones e interruptores. Los marcadores de la máquina comenzaron a enloquecer, zumbaban y giraban. Las luces parpadeaban.

			—¡Para! —chilló Edmund Schmoke—. ¡No hagas eso!

			—¡Por favor! —gritó Milton—. ¡Nos matarás a todos!

			—¡DEJEN! ¡A! ¡LOS! ¡ANIMALES! ¡EN! ¡PAZ! —gritó el profesor sin dejar de azotar la piedra.

			Elliot y Uchenna se abrazaron. Jersey se les unió.

			Se escuchó un retumbo entre las paredes de la cueva y luego hubo una explosión en lo profundo de las rocas.

			—¡Eso fue el sistema de soporte hidráulico, Edmund! —exclamó Milton—. ¡Las paredes no aguantarán!

			—¡Demonios, lo sé, Milton! —replicó Edmund.

			Se abalanzó sobre el profesor para alejarlo de las máquinas, pero él lo tiró al suelo. Desde el suelo, el gordo billonario miraba con horror a su antiguo mentor.

			Las paredes de la cueva se sacudieron.

			—¡Oh, no! —susurró Uchenna.

			Una estalactita se desprendió del techo. Otra, más a lo lejos. Y luego otra.

			De repente se escuchó un sonido aún más aterrador: un rugido de dragón.

			La herensuge salió de la jaula. Tenía las alas extendidas y los ojos llenos de miedo. Se tambaleaba de un lado a otro.

			—¡La dragona escapó! ¡La dragona escapó!  —gritó Milton.

			—¡Ayuda! ¡Ayuda! —chilló Edmund.

			La dragona rugió y batió las alas correosas. Varias rocas cayeron a su alrededor.

			—¡Tiene miedo! —dijo Uchenna—. ¡Profesor, dele un pescado!

			El Profesor Fauna por fin dejó la piedra. Miró fijamente a la furiosa dragona y exclamó:

			—¿Qué he hecho, chicos? ¿Qué he hecho?

			Entonces se oyó que algo arañaba la parte de atrás de una de las paredes.

			—¿Qué es eso? —gimió Edmund Schmoke.

			La mochila estaba tirada en el suelo. Elliot corrió hasta ella y tomó un puñado de pescados que le aventó a la dragona. No les hizo caso.
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			—Eso no es bueno —murmuró Elliot.

			Detrás de la pared, los arañazos se hacían cada vez más fuertes. Era como si la piedra intentara desprenderse del muro. A continuación hubo un estruendo.

			Se abrió un hoyo en la pared.

			Detrás del agujero había un dragón gigante de siete cabezas.
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			CAPÍTULO

			 VEINTICUATRO

			El Profesor Fauna, Elliot, Uchenna y los hermanos Schmoke se quedaron congelados. Y boquiabiertos. Todos tenían los ojos más abiertos que un plato de pintxos.

			El dragón de siete cabezas rugió. Su cabeza central era la más grande y su rugido, el más profundo. Las otras seis cabezas se retorcían y rugían llenas de rabia en un tono más agudo.

			—Profesor —dijo Uchenna—, creo que Sugaar, el dios de las tormentas, es real.

			—Eso parece —contestó el Profesor Fauna, que estaba como en trance.

			La herensuge batió las alas y les rugió a las siete cabezas de Sugaar, que se paró en dos patas y escupió fuego por toda la caverna. Los humanos se tiraron al piso. El fuego pasó a centímetros de su cuerpo en una gran onda incandescente.

			—¡Ay! —gritaron los hermanos Schmoke al unísono, y luego se palparon la cabeza. Se miraron. El cabello delgado que tenían quedó achicharrado por el fuego de dragón. Gritaron—: ¡NO!
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			Los dos dragones estaban parados en dos patas. Se medían para el duelo. Sugaar lanzó llamas hacia arriba. Y la herensuge hizo lo mismo.

			Los humanos los contemplaban boquiabiertos y aterrorizados.

			Y entonces comenzó la batalla.

			Sugaar se lanzó hacia la herensuge, que también se elevó para encontrarlo en el aire. Forcejearon. Las múltiples cabezas de Sugaar mordieron las alas, el cuello y la cabeza de la herensuge.

			—¡Se matarán el uno al otro! —gritó Uchenna.

			—¡También nos matarán a nosotros! —dijo Elliot.

			—¡Es nuestra oportunidad! —dijo Milton—. ¡Vamos, Edmund! ¡Larguémonos de aquí!

			Los hermanos Schmoke comenzaron a arrastrarse hacia el pasillo oscuro de la chimenea. Tenían la cabeza quemada y calva.

			—¡Vamos por los guardias! —dijo Edmund—. ¡Y que regresen por todos los dragones!

			—Vamos, chicos —dijo el profesor—. También tenemos que irnos. ¡Y rápido!

			El profesor se arrodilló e hizo que los chicos lo siguieran, alejándose de la batalla de dragones.

			De ambas criaturas salía fuego. Batían las alas. Elliot y Uchenna siguieron al profesor sin dejar de mirar la pelea. Entonces Uchenna dijo:

			—¡Oh! ¡Le arrancó una de las cabezas!

			El Profesor Fauna volteó a ver la pelea.

			Era cierto. Una de las cabezas de Sugaar se había desprendido de su cuello y se arrastraba por su propia cuenta por la espalda de la herensuge.

			—Pero ¿qué…? —susurró Elliot.

			La herensuge y Sugaar continuaron su batalla. Iban de un lado a otro, acercándose y alejándose de la jaula.

			Otra cabeza se desprendió. Y luego otra. Volaban solas.

			—¿Qué está pasando? —preguntó Elliot, maravillado.

			—No parece que se hagan daño —dijo Uchenna—. Las cabezas se desprenden y comienzan a volar.

			Los miembros de la Sociedad Unicornio de Rescate observaron el encuentro y se dieron cuenta de algo fascinante.

			—No están peleando —dijo Elliot—. Están jugando.

			—Y ese no es Sugaar —dijo el Profesor Fauna—. Parece un herensuge macho. Y en realidad esas seis cabecitas no son cabezas. Son dragones bebé.
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			—Creo que estamos asistiendo a una reunión familiar —concluyó Uchenna.

			Elliot, Uchenna y el Profesor Fauna miraron cómo los  herensuges jugaban, se abrazaban y se zarandeaban.

			De pronto, Elliot dijo:

			—¿Dónde está Jersey?
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			—¡Está ahí! —señaló Uchenna.

			Jersey se había arrastrado hasta la familia de herensuges. Le gruñía a uno de los bebés, que era mucho más grande que él y también le gruñó. Ambos comenzaron a medirse mientras daban vueltas sobre el suelo, y de pronto empezaron a pelear ahí mismo. Tal era la diferencia de tamaños que parecía que un dinosaurio jugaba con un gatito.

			Elliot se talló los ojos, incrédulo.
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			CAPÍTULO

			 VEINTICINCO

			De pronto, una gran piedra cayó al suelo justo al lado de los miembros de la Sociedad Unicornio de Rescate.

			—Hay que irnos —dijo el Profesor Fauna—. Ahora.

			—Pero ¡no podemos abandonar a la familia de herensuges! —replicó Elliot—. ¡Tenemos que  llevarlos de regreso con Mitxel! ¿Y si los hermanos Schmoke regresan con guardias y armas? ¿O si la cueva los aplasta? Entonces ¡todo esto habrá sido en vano!

			—No sé qué significa «en vano», pero estoy de acuerdo —dijo Uchenna—. ¡Tenemos que sacarlos de aquí!

			—Pero ¿cómo? —preguntó el Profesor Fauna, y levantó la mochila de Jersey para sacar otro pescado—. ¡Nos quedan muy pocos! No son suficientes para toda la familia.

			Elliot agarró uno y dijo:

			—¡No tenemos que alimentar a todos para que nos sigan! ¡Con uno basta! ¡Uno de los bebés!

			Elliot corrió hasta donde estaba Jersey, que aún retozaba con el joven herensuge. Por un momento, Elliot pensó: «Estoy corriendo hacia ocho dragones que juegan rudo y escupen fuego entre sí». Pero el chico ignoró sus pensamientos porque, si lo analizaba mucho, se arrepentiría.

			—¡Aquí, Jersey! ¡Ven, muchacho!
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			Jersey alzó la cabeza. El dragón bebé, del tamaño de un caballo, con el que estaba jugando embistió al pequeño demonio de Jersey tan fuerte que rodó por el piso. Pero Jersey se levantó como si nada y corrió feliz hasta donde estaba Elliot con el pescado. El herensuge bebé vio a Jersey y también fue por el pescado. Elliot comenzó a caminar hacia atrás y guio al dragón bebé y al demonio de Jersey hacia el túnel que llevaba a la biblioteca.

			—¡Por ahí no! —gritó Uchenna—. ¡No podemos llevarlos directo a los guardias! ¡Síganme! —indicó Uchenna y se metió al hoyo en la pared por el que la familia de herensuges había entrado—. Tiene que haber una red de cuevas aquí abajo. Tal vez haya una salida.

			Uchenna y el profesor iban al frente. Elliot iba detrás con el pescado en la mano. Jersey y el herensuge bebé los seguían, y la familia entera no tardó en cerrar la fila india. Era como si no quisieran estar separados nunca más.

			—Esto es lo más loco que he visto —murmuró Elliot.

			Uchenna los llevó cada vez más adentro. Siguió el sinuoso camino de la vieja cueva. La atmósfera se hizo más oscura y densa. Los pasos de los tres humanos apenas se escuchaban en la oscuridad. Una que otra vez, el dragón bebé se acercaba mucho a Elliot, que debía aventar el pescado.

			—Hay que encontrar la salida pronto —dijo Elliot—, porque ya casi se termina el pescado.

			—Si nos adentramos más, temo que se acabe el aire —advirtió el Profesor Fauna.

			Jersey vio cómo otro pescado le pasaba por encima y caía justo en el hocico del dragón bebé, y gimoteó. Después lo hizo con más fuerza y enojo. De pronto, Jersey salió disparado hacia delante. Pasó a Uchenna y subió a una pendiente muy inclinada.

			En el muro había una grieta, aunque era más pequeña que Jersey. La última luz de día se colaba por ella.

			—¡Buen trabajo, Jersey! —dijo Uchenna—. No creo que quepamos por ahí, pero es una buena señal. ¡Busca más aberturas, pequeñín!

			—¡Pronto! —dijo Elliot—. Si se me acaba el pescado y este herensuge sigue hambriento, tal vez quiera comerse algo… o a alguien más.

			Elliot le aventó el pescado al papá herensuge y metió la mano en la mochila para sacar otro. Buscó por un momento y luego volteó la mochila de cabeza. Estaba vacía.

			Uchenna miró a Elliot, que sostenía la mochila sin pescado. Luego miró a los ocho dragones que iban por la cueva oscura, detrás de ella. Batían sus alas correosas con cada paso y los ojos amarillos les brillaban. Por último, vio la grieta en la pared.

			—Profesor, tiene un reloj, ¿verdad?

			—¡Claro! —respondió el Profesor Fauna, y alzó la muñeca para enseñarle el reloj de unicornio  con la correa brillante.

			—Démelo.

			—¡No! ¡Me lo gané en un juego muy difícil en el arcade! —se lamentó el profesor y Uchenna alzó una ceja—. Claro, perdón. Toma.
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			El Profesor Fauna se quitó el reloj y se lo pasó a la niña, que lo meció de un lado a otro frente a la cara del dragón bebé. El brillo de la correa reflejaba la luz del sol. El herensuge estaba fascinado y se olvidó de la comida.

			El dragón bebé dio un paso firme hacia Uchenna con los ojos fijos en el reloj. Y luego dio otro paso. Uchenna se hizo para atrás y se dio cuenta de que estaba justo enfrente del muro.
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			Y antes de que el dragón bebé pudiera dar otro paso, Uchenna sostuvo el reloj detrás de su cabeza y extendió el brazo como si fuera a lanzar un balón de futbol americano. Lanzó el reloj hacia la grieta en la pared y despareció por el hoyo.

			—¡Vaya! —exclamó Elliot—. ¡Qué  brazo!

			El dragón bebé intentó jalar las piedras, pero no consiguió mucho. Uchenna se dio la vuelta y se encogió de hombros.

			—Esa era mi mejor idea. Ahora nunca podremos…

			¡BUM!

			La mamá herensuge, la del señor Mendizábal, fue detrás del reloj y se estrelló contra la pequeña grieta. De pronto, en el muro de piedra había un agujero enorme. El papá herensuge y los otros dragones siguieron a la dragona y salieron disparados hacia la hermosa tarde montañosa del País Vasco. Aun a lo lejos, los tres pudieron ver el brillo del reloj del Profesor Fauna en las garras de la mamá herensuge.

			El Profesor Fauna, Elliot y Uchenna subieron por el agujero de piedra y salieron a la luz del día. Los tres alzaron la cabeza y vieron que los dragones se elevaban en formación en V, como si fueran gansos que vuelven a casa después de un largo invierno. La familia de dragones iba en dirección a la casa del señor Mendizábal.

			Jersey se subió al hombro de Uchenna. Elliot le sonrió a su amiga y dijo:

			—Eso… fue increíble.

			Uchenna también sonrió.

			—Avísame si quieres que te enseñe a lanzar como niña.

			—Uchenna —dijo el profesor—. Estoy muy impresionado, pero… de verdad me gustaba ese reloj.
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			CAPÍTULO

			 VEINTISÉIS

			Uchenna, Elliot y el Profesor Fauna llegaron a la colina que llevaba a la casa del señor Mendizábal. El vasco los esperaba en la entrada. Estaba cubierto de grasa de motor y aceite. La Fénix, la avioneta del profesor, también estaba allí. Se veía más abollada y raspada que antes, pero la hélice giraba despacio. Era como si estuviera relajándose después de un exitoso vuelo de prueba.

			—¡Lo logramos, señor Mendizábal! —gritó Uchenna.

			—¡Qué alivio! —contestó el vasco con una sonrisa tan grande que el bigote se le erizó como un cepillo de dientes—. Vi que regresó a su cueva hace unos minutos. ¡Y con toda la familia! ¡No sabía que tenía pareja! ¡Y bebés! ¡Tantos bebés y tan hermosos!

			Mitxel los guio adentro de la casa, pero se detuvieron en la entrada.

			Íñigo Mendizábal estaba parado en el centro de la sala con su traje manchado de sudor.

			—¿Qué hace aquí? —preguntó Uchenna.

			El señor Mendizábal entró a la sala y se puso las manos en la cadera. Todos miraban a Íñigo.

			Mitxel les habló a los tres sin quitarle la mirada a su hermano.

			—Íñigo me acaba de contar que ayudó a que los hermanos Schmoke se llevaran a la herensuge.

			—¡Traición! —gritó el Profesor Fauna.

			Íñigo Mendizábal bajó la cabeza y confesó:

			—Es verdad, y le rogué a mi hermano que me perdone. ¡Pensé que podría compartir la gloria de Euskal Herria con todos! ¡Y que el poder de nuestra dragona ayudaría a curar enfermedades por todo el mundo!

			—No es nuestra dragona —corrigió Mitxel—. No le pertenece a nadie.

			Íñigo asintió y luego dio un gran suspiro.

			—Es verdad. Estaba equivocado. Pero el verdadero error fue confiar en los hermanos Schmoke. Qué tonto fui.

			Mitxel Mendizábal volteó a ver al profesor y a los chicos.
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			—Después de que los dejé en el laboratorio, regresé a arreglar su avioneta. Pensé que la necesitarían para escapar de los hermanos Schmoke. Mientras trabajaba en ella, vi que Íñigo corría por la montaña. Me rogó que lo ayudara a rescatar a la herensuge. ¡No tenía idea de que ustedes ya trabajaban en ello! —dijo Mitxel, y comenzó a reír. Luego rodeó con un brazo el cuello de su hermano y le frotó la cabeza—. ¡Así somos los Mendizábal! ¡Estaba listo para pelear contra los villanos traidores! Cuando vimos que la familia de dragones volaba a casa, ¡brincamos alto y bailamos de gusto!

			Uchenna miró hacia la montaña y la cueva de los herensuges.

			—¿Y si los hermanos Schmoke regresan por ellos? Ya saben dónde encontrarlos.

			—Muy buena pregunta —contestó Mitxel—. Por  suerte, es algo para lo que me preparé desde que tengo el trabajo de cuidar a la herensuge. Estas montañas están llenas de cuevas que no aparecen en los mapas. Es como un queso suizo. Conozco dos que están muy lejos de aquí y que serían un hogar perfecto para los herensuges. Allí la dragona y su familia estarán seguros, y los hermanos  Schmoke no podrán encontrarlos.

			—¿Puedo hacerte una pregunta científica? —dijo el Profesor Fauna—. ¿La dragona vivirá con su familia? Pensé que la herensuge era como la gente vasca y que quería estar sola.

			—¡Oh, no! —exclamó Íñigo—. Eso es lo que mi hermano nunca entendió.

			—¡Claro que lo entiendo! —objetó Mitxel.

			Íñigo se rio.

			—No, claro que no. La independencia es buena, pero ¡el aislamiento no! Podemos vivir según nuestras propias leyes y depender sólo de nosotros mismos, pero también podemos estar en contacto con el resto del mundo. Un solo euskaldún es fuerte. Pero, con la fuerza de nuestros familiares y amigos, ¡duraremos para siempre!

			Mitxel miró a su hermano.

			—Creo que por fin entiendo lo que dices, hermano. Por primera vez.

			—Y yo entiendo que nuestra cultura es muy importante para ignorarla —dijo Íñigo—. Te ayudaré a proteger esta hermosa familia de herensuges. Y también a toda la familia Mendizábal.

			Íñigo le extendió la mano a Mitxel, que la tomó y después jaló a su hermano para abrazarlo.

			El Profesor Fauna volteó a ver a los chicos.

			—Perdónenme por no haberles contado mi historia con los hermanos Schmoke. Me siento avergonzado desde que fallé con ellos. Esa es la razón por la que durante tantos años he trabajado solo. Pero hoy he sido testigo directo de lo que se puede lograr con valentía, trabajo en equipo y ¡valentía!

			—Dijo valentía dos veces —dijo Uchenna.

			—Lo sé. Y también sé que juntos somos capaces de hacer cosas increíbles, chicos. Necesitaremos mucho entrenamiento y planeación, y no será fácil, pero creo que algún día podré redimir todo el daño que los hermanos Schmoke le han hecho a las criaturas del mundo. Y, por eso, haré lo que no he hecho en muchísimos años. Ni siquiera los hermanos Schmoke tuvieron este honor cuando fueron mis estudiantes —dijo el Profesor Fauna, y buscó algo en su bolsillo. Sacó dos anillos de plata. Eran gruesos y tenían una cara plana en la que estaba grabada la silueta de un unicornio—. Uchenna, Elliot: tomen estos anillos, por favor, y úsenlos como símbolo de nuestra lucha contra todo aquel que planee herir a las hermosas criaturas míticas y legendarias. Ahora son miembros de tiempo completo de la Sociedad Unicornio de Rescate.
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			—¡Cool! —exclamó Uchenna, y se puso el anillo en el meñique, luego en el índice y después en el pulgar. Elliot sostuvo el suyo a contraluz para inspeccionar el fino grabado del unicornio.

			—Pórtenlos con orgullo, pero manténganlos  a salvo —continuó el Profesor Fauna—, ya que los usaremos para identificarnos con los demás miembros del mundo. Nuestro lema secreto está inscrito en ellos: Protege Mythica. Defende Fabulosa. Significa: «Protege lo mítico. Defiende lo imaginario».

			Uchenna y Elliot practicaron el lema en voz  alta:

			—Protege… My-thica. De-fende Fabulosa.

			—Ahora —dijo el Profesor Fauna—, debemos regresar a Nueva Jersey. Nos veremos mañana en la escuela, en mi oficina, donde les enseñaré otros secretos de nuestra sociedad.

			—Adiós, chicos —se despidió Íñigo—. Les agradezco por lo que han hecho.

			Mitxel Mendizábal alzó la mano en un saludo.

			—Ha sido un honor trabajar con ustedes. Protege Mythica!

			—Defende Fabulosa —contestaron Elliot y Uchenna.

			Jersey sacó la cabeza de la mochila y gorjeó. Sonó como si quisiera decir: «Defende Fabulosa».  O tal vez quiso decir: «Tengo hambre. Tengo hambre».

			Era difícil saberlo.
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			CAPÍTULO

			 VEINTISIETE

			Elliot entró por la puerta de su casa y su madre lo llamó desde la cocina.

			—¡Cariño! ¿Por qué te tardaste tanto?

			Elliot miró el reloj de la pared. Eran las cinco y media. El chico entró a la cocina, que olía a pollo rostizado, apio y zanahorias.

			—Me llamó uno de tus maestros, el señor Fauna, y me dijo que te ibas a unir a su… ¿club? ¡Pensé que te ibas a unir a la banda escolar!

			—Es el Profesor Fauna, mamá.

			—Oh, ¿es un profesor? Bueno, ese Club de Nutrición de Gusanos suena muy… eh, interesante.

			—Ah, sí. Lo es. Supongo.

			—Okey. Bueno, pues creo que está bien que regreses un poco más tarde de la escuela. Siempre y cuando hagas algo educativo. ¿Hiciste algún amigo?

			Elliot pensó en Uchenna, Jersey, el Profesor Fauna y Mitxel e Íñigo Mendizábal. Hasta pensó en la familia de dragones. Metió la mano a su bolsillo y sintió el aro de metal del anillo con el sello.

			—Sip —respondió por fin—. Algunos.

			A una cuadra, en su casa, Uchenna estaba sentada con su papá enfrente de un gran plato de pescado a la parrilla y espinacas salteadas. Su mamá se había quedado trabajando hasta tarde de nuevo. Uchenna le puso salsa a su pescado y su papá la observó.

			—Querida, ¿te pasó algo en la cabeza hoy?  —preguntó el señor Devereaux.
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			Uchenna se tocó el costado derecho de la cabeza y sintió un chichón. Se lo hizo en la caída en la cueva.

			—Sí, papá, pero no es grave.

			—¿Te pasó cuando estabas en el club al que te uniste con el Profesor Fowler?

			—Es el Profesor Fauna. Sí, papá. Pero estoy bien.

			Por un momento, el señor Devereaux miró a  su hija en silencio. Uchenna mantuvo la vista en su comida. No le podía contar todo lo que había sucedido ese día. Por fin, el señor Devereaux volvió a comer. Uchenna estaba a punto de exhalar cuando su papá dijo:

			—No quiero que te metas en problemas, eso es todo.
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			—¿Problemas? —dijo Uchenna con despreocupación. Debajo de la mesa, Uchenna pasó el pulgar por el borde de su nuevo anillo—. Por favor, papá. Es un club escolar. ¿Crees que nos dejarían hacer cosas peligrosas? —El señor Devereaux volvió a ver a su hija y alzó una ceja—. Pues no. Es un club completamente normal.

			—Mmm —murmuró el señor Devereaux, y regresó a su cena.

			—Total y completamente normal.

			B 

			En un pasillo oscuro de la Escuela Primaria Pinos del Sur, el Profesor Fauna caminaba encorvado y con los ojos bien abiertos mientras escuchaba con atención.

			—Aquí, Jersey —murmuró—. Aquí, pequeño Jersey…

			A su izquierda, el sonido de un rasguño hizo que el profesor brincara. Lo siguió corriendo hasta un salón de kínder.

			Si hubiera habido alguien más en la escuela, habría escuchado la voz del profesor por los salones.

			—¡A la pecera no, Jersey! ¡Detente! ¡Alto! ¡Esos son los peces de los niños de kínder! ¡JERSEY!
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